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Las colectividades públicas, para que puedan vivir con el es­
tímulo de sus propias doctrinas y  sus propias acciones, necesitan 
tener defmidas concretamente sus orientaciones ideológicas y  rea­
lizar, cada vez que a ello sean llamadas, de acuerdo estricto coni 
esas ideas. Sin ese fundame?ito esencial de carácter ético, los par­
tidos se convierten en multitudes heterogéneas cuyos integrantes 
sólo están unidos por un nombre y guiados por un mismo error o 
un fanatismo. Careciendo de ideas, conductoras por excelencia de 
las mentalidades humanas, la existencia de un partido es ilógico 
y. sólo razones secundarias, al margen de sus propias acciones y  
destinadas a disimular su gestión pública, hacen posible que esas 
colectividades puedan perpetuarse a través del tiempo y hasta 
contar con crecidos contingentes de adeptos.

En nuestro país podemos aplicar esos conceptos para califi­
car la posición política y social del Empresismo y  para adver-, 
tir la amoralidad de su conducta en el Gobierno.

Partido sin una ideología definida, ofrece el espectáculo bo­
chornoso de una acción contradictoria, encuadrada en un margen 
de conservadorismo evidente y btiscnndo una máscara que al des­
orientar a la opinión pública, lo libre de la crítica reprobatoria 
que de ella merece. Contradictoria, porque sus hombres de gobier­
no, que fueron unidos en el acto oratorio frente al pueblo, ofre­
ciendo un mismo bienestar y aparentando opiniones idénticas, 
sostienen desde los cargos de gobierno los criterios más divergen' 
tes. No es una novedad, sino una costumbre, que el triunfo de una 
aspiración popular en el empresismo de la Cámara de Diputados 
recoja el reproche del empresismo del Senado o de sus correligio­
narios de la rama colegiada del Ejecutivo. Conservadora, por­
que lejos de constituirse en un factor de progreso nacional, la 
gestión política del Empresismo está vinculada solidariamente a 
movimientos perturbadores de la paz de la República y al entor­
pecimiento tenaz de las conquistas sociales que por obra de nues­
tro partido, ostenta con orgullo la patria- uruguaya.

Frente a esa conducta de ese partido, resulta tan paradojal 
el apoyo con que cuenta entre muchos integrantes de la clase pro-m 
letaria, como justificada es la vinculación del mismo en el aris- 
tocratismo retrógrado. No es razonable que quienes viven una 
existencia de miseria, sujetos a extraordinarias jornadas de ruda 
labor y remunerados por sueldos insuficientes, protejan al parti­
do que se opuso a las leyes obreras de la jornada de 8 horas, del
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salario mínimo, de las pensiones a la vejes y otras lautas proyec­
tadas y defendidas abnegadamente por el partido batllista.

Sólo la desorientación a qtie conduce la política empresista 
con sus contradicciones frecuentes y el error que siembra en las 
mentes modestas de sus partidarios excesivamente confiados an­
te quienes se calif ican de gestores de las protecciones más demo­
cráticas y a quienes prometen cómicamente lo que más tarde han 
de combatir, sólo ellos pueden explicar que ese núcleo popular 
continúe en el sacrificio inconsciente de sus propios intereses, 
formando rueda al tinglado en que actúan hábilmente un estado 
mayor que le es indigno.

Es frente a ese partido, indefinido, contradictorio, conser­
vador y enmascarado que lucha el batllismo, oponiéndoles su 
orientación concretamente definida en un programa de princi­
pios. Su prédica inspirada en la sinceridad de sus aspiraciones 
netamente populares; su acción, tangible, real, constructiva, rea­
lizada con el esfuerzo conjunto y armónico de sus hombres de go­
bierno bajo la directriz sabia e inteligente de Batlle, hombre antes, 
símbolo ahora, y fruto de la cual es su obra de progreso .social] 
indiscutiblemente brillante.

Y 'úmmmnEZ

Recordar a Batlle en cada in.stante de la vida ciudadana es 
evocar la figura dcl maestro para admirarla con singular afecto 
y para hacer de ello un ejemplo que debemos procurar imitad, 
cada vez que busquemos superiorizarnos ante nuestra propia 
consideración y la de nuestros semejantes.

Recordar a Batlle en nuestra alma correligionaria sensible, 
significa reabrir una herida no ha mucho sangrante y evocar una 
desgracia partidaria y nacional cuya lamentación es eterna.

Con esos sentimientos nos inclinamos respetuosos ante la- 
tumba de Batlle al cumplirse el quinto mes de su definitivo ale­
jamiento.
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NUESTROS CANDIDATOS
Cuando las autoridades partidarias se pronuncien 

en lo relativo a los candidatos del Partido Batllista 
para los cargos que se han de llenar en la próxima 
elección, nos encontraremos firmes para respetar 
sus decisiones.

La cohesión indestructible de nuestra numerosa 
agrupación política radica en el sentimiento indivi­
dual de adhesión a los principios comunes de un 
mismo programa de acción y de un mismo código 
moral de reglas de conducta; pero exige también la 
observación atenta de sanas normas y disciplina par­
tidaria. Entre ellas, el respeto de las decisiones de 
las autoridades que concurrimos a integran en ac­
tos electorales libérrimos, debe ser objeto de nuestra 
aceptación más consciente.

En tanto aquellas se pronuncien tenemos derecho 
como cualquier otro núcleo de batllistas, órgano de 
publicidad, club, etc. de manifestar públicamente 
nuestras preferencias y de discutirlas y de soste­
nerlas con razones. Es lo que hacemos ahora, sus­
cribiéndonos como adherentes entusiastas a las can­
didaturas de los señores Ing. Fabini y Berreta pro­
clamadas por “El Día” y “El Ideal” para ocupar en 
el Consejo Nacional el cargo de 1er. titular y la pri­
mera suplencia respectivamente. Conocemos bien de 
cerca la formidable gestión del Ingeniero Fabini en 
el Consejo Departamental donde ha revelado ser uno 

. de nuestros grandes valores. Hemos seguido tam­
bién las actividades del señor Berreta en los cargos 
de responsabilidad por que ha pasado y juzgamos 
que ha actuado con gran acierto y dinamismo y que 
merece la confianza partidaria. Nuestra adhesión a 
las candidaturas de ambos prestigiosos correligio­
narios es, pues, entusiasta y consciente. Además, 
media en favor de la candidatura del Ing. Fabini 
una circunstancia que constituye para nosotros una 
garantía de excepción, que si no tiene fuerza para 
determinarnos por sí sola, posee en cambio un in­
menso valor afirmativo de nuestra convicción fa­
vorable a dicho correligionario: el señor José Bat- 
lle y Ordóñez aspiraba a que el Ing. Fabini, en quien 
reconocia un intelecto bien dotado, ocupara un lugar 
en el Consejo Nacional en representación de nuestro 
Partido. Tales, pues, nuestras preferencias, que no

tenemos tiempo ya de fundar en mayores detalles 
de condiciones y acción desarrollada por los candi­
datos.

A propósito del deseo manifestado por el Sr. 
Batlle con respecto de la designación del Ing. Fabi­
ni. se ha dicho que él obedecía a la necesidad de 
solucionar un pleito entre el Dr. Ghigliani y el Sr. 
Berreta. Nos pareció siempre absurda esa especie. 
Y es absurda realmente: no hubo pleito ni necesi­
dad de solucionar nada. Fabini fué candidato de Bat­
lle desde 1? renovación anterior del Consejo. Eso 
por un lado. Por otro, el Dr. Ghigliani “no aspira a 
nada más de lo que es y no está dispuesto a ser otra 
cosa que legislador y periodista”. El lo dice y la 
rectitud de procederes e integridad moral del Dr. 
Ghigliani — cuyas condiciones intelectuales y fe­
cunda labor en pro de la causa partidaria le dan ca­
pacidad, mérito y derecho para llegar a ser, en re­
presentación del Batllismo, mucho más que diputado 
—■ no permite suponer ni remotamente otra actitud 
que la que con elocuencia expresa su gesto de re­
nunciamiento a posiciones de mayor gerarquía, ges­
to simpático, ejemplar, altamente plausible por lo 
que honra a las superiores ideas de la colectividad 
de que forma parte.

También queremos expresar nuestra simpatía 
por la actitud de “El Día” y “El Ideal” de lanzar 
candidaturas a la opinión partidaria. En primer tér­
mino es una cuestión de derecho: todo batllista tiene 
derecho a expresar públicamente sus 'preferencias 
por tal o cual candidatura; con mayor razón — des­
de ese punto de vista — los citados órganos de pu­
blicidad. En segundo término, nadie les discutirá 
prestigio, volumen partidario para tomar iniciativas 
como la que comentamos. Pero fundamentalmente, 
hay conveniencia, necesidad de que órganos como 
los citados indiquen nombres como indican orienta­
ciones a la masa partidaria. Están en su rol; cum­
plen un deber; llenan una necesidad. Por lo demás 
la decisión última será la de las autoridades parti­
darias que, es notorio, gozan del debido respeto de am­
bos voceros batllistas.

EL ASUNTO MEILLET

"El País” hizo alusión, días pa­
sados, al asunto Meillet, tantas ve­
ces comentado en la prensa mayor, 
usando una forma malevolente cu­
ya finalidad es engañar a sus lec­
tores pretendiendo arrojar som­
bras sobre la personalidad impolu­
ta de Batlle. No hace mucho tiem­
po, sin embargo, que el mismo se­
ñor Batlle y Ordóñez, contestando 
a afirmaciones semejantes de ese 
mismo diario, demostró claramente

la rectitud de sus procederes, que 
en ésta como en otras oportunida­
des, puede ostentar como norma 
de administración intachable por lo 
inteligente y decorosa.

Indigna, pues, la estúpida repe­
tición de “El País”, máxime cuan­
do ella encierra una calumnia di­
rigida contra una persona que co­
mo Batlle, merece descansar en la 
inmortalidad, laureado con la ad­
miración de quienes saben valorar 
las grandes virtudes, y muy espe­
cialmente, la de la honestidad más 
pura e inquebrantable.

EL DR. EDUARDO ACEVEDO 

Su jubilación

En ocasión de los expresivos 
homenajes que se vienen repi­
tiendo al Dr. Eduardo Acevedo 
al retirarse de la l5irección de Ins­
trucción Primaria y Normal, 
cumple expresar nuestra entu­
siasta adhesión, fundada en el re­
conocimiento de la amplia labor 
en beneficio del País desarrollada 
por dicho prestigioso ciudadano.



Cumolió, el 5 del corriente, un año de la muerte de aquel espíritu selecto y caballero sin tacha que

fué Orosmán Moratorio. in, m n.
••Poeta de Inspiración vigorosa y escritor tan  sobrio en la elegancia c o m o  profundo

ceptos: periodista de relieve, en lo que siguió los mandatos de la herencia y la vocaaón de la niñez; « b » '"  ^ 
r S ñ d .  d . 1. vid., , d .  . .  Icnd . . .  .« .« « v .d .  por propl» V

pasos de iniciada; orador y conferencista de prestigiosa autoridad, que supo apasionar los auditorios por la 
T n lc ló ñ  de las doctrinas y de los motivos que exponía, asi como por la erudición que ^
argumentos nutridos por la serenidad del estudio; fué en suma. Moratorio un hombre digno y 
dotado de un carácter que vibraba con todas las cadencias de la vida superior y que irradiaba la 
de sus destellos en perenne peregrinación por el bien y por la justicia, ajeno a intenciones tortuosas y extraño 
a todo lo que no tuviera la gestación rectilínea en que él apoyó la conducta y afirmó el itinerario que le s.r- 
vieron de norma diaria en la existencia”. "E \ Batllismo”, recuerda a Moratorio con el «trino que se recuerda 
a los que fueron de casa. Secretario General del ••QranComité Popular de Acción Batllista , agruparon par- 
tidaria que prestigia esta Revista, dejó Moratorio entre nosotros la huella inconfundible de su espíritu rec- 
to y luminoso, encaminado al bien, ejemplo de z^irtudes y de un idealismo sin contaminaciones.

Al cumplirse el primer aniversario de su muerte, con lo más puro de nuestra alma, dejamos en la tum­
ba del compañero inolvidable y del amigo querido y noble, las más bellas flores de recordación y los mas 
negros crespones de nuestro dolor inextinguible.
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Puentes, caminos y carreteras
BATLLE y la Vialidad Nacional

REPLICANDO AL DR. LUIS A. HERRERA

La obra formidable realizada en pocos años en el 
País en el orden de construcciones de puentes, ca­
minos y carreteras, puertos, canales y aprovecha­
mientos de rios, ramblas, avenidas y paseos públi­
cos, tiene en el Sr. José Batlle y Ordóñez el más 
grande propulsor.

Ultimamente, a propósito de una afirmación se­
mejante del Sr. Serreta en el seno del Consejo Na­
cional de Administración, el Dr. Luis A. de Herrera 
— que se viene caracterizando por su preocupación 
de “poner las cosas en su lugar”, (como dice él, pese 
a que lo contrario es lo exacto) cuando de reconocer 
la magna obra de Batlle se trata — dicho señor, re­
petimos, con la misma ligereza con que arremetió 
contra la Usina Eléctrica cuando decretó, ésta, co­
locar el retrato del prócer en sus dependencias, con­
sideró “necesario observar la exageración e injus­
ticia de tal aserto”. Entre otras cosas de escaso va­
lor dijo, a estar de la versión dada a la Prensa: “Y 
ya que se ha querido atribuir a la Administración 
del Sr. Batlle el desarrollo de las carreteras, para 
poner las cosas en su lugar, basta recordar que quien 
inició la evolución del País en la materia fué el Pre­
sidente Cuestas, a cuya gestión honestísima y de 
progreso no se ha hecho todavía la debida justicia”. 
Comprenderá el lector que NO “BASTA” con reco­
nocer lo que hizo Cuestas, para “PONER LAS 
COSAS EN SU LUGAR” y para demostrar que 
Batlle no fué factor decisivo en “EL DESARRO­
LLO DE LAS CARRETERAS”. Lo que creó Cues­
tas es para honor de Cuestas y está en lo justo el 
Dr. de Herrera al reconocerlo; ES UN HECHO. 
Pero no quita lustre a la acción de Batlle en la mis­
ma materia, infinitamente superior; NO ES UN 
ARGUMENTO. Para hacer distribución de palmas, 
el Dr. Herrera invocó como cuestión concreta las 
Inspecciones Técnicas Regionales creadas en el go­
bierno de Cuestas; debió también, para estar en el 
objetivo supuesto, recordar, al menos, la ley de Bat­
lle de 1905 que en opinión de los entendidos “consti­
tuyó la base fundamental sobre la cual se cimentó 
la gran obra de vialidad nacional”. Era otro hecho 
importante que en im'Ocaciones como las que lo ocu­
paban no debió pasar por alto un adversario leal 
por más que se hubiera propuesto "observar la In­
justicia” del aserto del Sr. Berreto.

En una sesión posterior, con motivo de la aproba­
ción en el Consejo Nacional del mensaje al Cuerpo 
Legislativo en la iniciación del segundo periodo or­
dinario de sesiones de la XXIX Legislatura, volvió 
el Dr. de Herrera a insistir en sus afirmaciones. Sos­
tenía el Sr. Ministro de Industrias Dr. Edmundo 
Castillo que en la evolución del progreso nacional 
constituye una etapa bien delimitada, la compren­
dida por los últimos cinco quinquenios, pues en el 
año 1905 se dió principio a la era de la paz definitiva 
y al reinado del orden constitucional con el cortejo 
de reformas de los procedimientos electorales, pla­
nes de vialidad, de enseñanza, de asistencia, etc., etc. 
Frente a la constatación de este hecho positivo, in­
negable, que está en la conciencia de todos cuantos 
han vivido un poco más del tiempo que comprende 
aquel período, levantan su voz los consejeros em- 
presistas, con Herrera a la cabeza, para sostener 
que el progreso se ha ido elaborando desde tiempo 
inmemorial. Y . . . ¡oh contradicción de quienes no 
quieren reconocer ciclos o etapas en la historia del 
progreso nacional I, “la Presidencia de Cuestas mar­
ca una etapa decisiz/a en favor del progreso mate­
rial e institucional del País” (palabras del Dr. He­
rrera). “El puerto de Montevideo y las carreteras 
fueron su obra, y vano será que se pretenda arre­
batarles estos merecimientos que, juntos con otros, 
bastan para señalarlos al agradecimiento del País”.

Quiere decir, pues, que el hombre reconoce a Cues­
tas; lo dem ás... viene de tiempo inmemorial! La 
obra que ha transformado la República en su faz 
material e institucional, que tiene su límite inicial 
claro, evidente, preciso en el desplazamiento defi­
nitivo de las posibilidades de agitaciones armadas y 
que llega hasta nuestros días con el ritmo construc­
tivo entonces emprendido. . .  ¡ Eso es obra del tiem­
p o !... como que no puede atribuirse a Cuestas o 
a! caletre y acción de los empresistal Pues bien; 
esa es, precisamente, la obra colorada y en especial 
la obra batllista; es la obra de todo el pueblo, si; 
del trabajo nacional, también; pero la responsabili­
dad de lo hecho — la gloria en este caso — recad 
sobre quienes “timonearon” ese pueblo, con cerebro 
de estadistas, dándoles libertades, cultura, trabajo y 
garantizándole la vida pacífica hasta entonces ig­
norada.
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Bien; entendemos que el error craso en que incu­
rre el Dr. de Herrera es de los que necesitan una' 
amplia rectificación. El público y, en especial, las 
nuevas generaciones reclaman la demostración de 
la obra de construcción de puentes, carreteras, ca­
minos, puertos y canales, etc. a que no han asistido, 
desarrollada en el País DESPUES DE CUESTAS, 
es decir, LA OBRA BATLLISTA QUE COMIEN­
ZA EN LA PRIMERA ADMINISTRACION DEL 
SR. [BATLLE, ENTRADO EL PAIS EN UNA 
ERA DE PAZ DEFINITIVA; quieren dar a cada 
uno lo que le corresponde por derecho sin dejarse 
influir y confundir con palabras huecas llenas de 
injusticia o de miopía.

Nos ocuparemos, pues, de replicar al as empre- 
sista remitiéndonos, para alcanzar nuestro objeto, 
a trabajos de técnicos de notoria ilustración y com­
petencia que se han ocupado de poner en relieve la 
obra de Batlle en esa materia. Conservamos algunos 
de ellos, todos inéditos, que iremos dando a publici­
dad en la medida que el espacio nos lo permita. Uno 
de esos trabajos pertenece al distinguido técnico 
compatriota, INQ. FEDERICO CAPURRO, ex-Di- 
rector de Vialidad y se relaciona con la obra de cons­
trucción de puentes, carreteras y caminos realiza­
da a partir de la ley de Batlle de 1905 durante el 
periodo 1906-1917. Otro, igualmente valioso perte­
nece al ilustrado ING. SR. EZ)UARDO GARCIA 
DE ZUÑIGA y se relaciona con los puertos, cana­
les y aprovechamientos de Ríos, obras realizadas 
durante las dos presidencias del Sr. Batlle. Ambos 
comprenden una amplia documentación gráfica que 
reproduciremos en estas páginas en números suce­
sivos. Finalmente, un estudio del SR. FELIX 
SAENS permitirá adquirir la noción global de la 
acción de Batlle en favor de la construcción de 
ramblas, avenidas, paseos y edificios públicos, etc. 
de la Capital. Con la enunciación de las partes de 
que constará nuestra réplica se concibe cómo nos 
quedará “agradecido” el Dr. de Herrera por nues­
tra contribución a informar la opinión pública.

Iniciamos la publicación del trabajo del Ing. Ca­
parro que es el que más directamente se relaciona 
con los comentarios de nuestra réplica. A él perte­
necen los gráficos que reproducimos. Continuaremos 
en el número próximo con otras vistas fotográficas 
del mismo, iniciando entonces la publicación de los 
demás trabajos citados.

VIALIDAD
La ley de Batlle de 1905, constitu ­

yó la base fundamental sobre la cual se 
cimentó la gran obra de vialidad nacio­
nal, de la cual nada podría decirse con

m ás elocuencia que lo que por si m is­
m as expresan las num erosas v is tas  fo­
tográfica que reproducim os.

El resultado de su  aplicación no se 
d iscute ya. Nadie conscientem ente 
puede desconocer hoy los invalorables 
beneficios que pródigam ente ha derra­
mado. Son hechos que se  palpan: las 
carre te ras  se  recor'^en, sobre  los puen­
te s  se  circula. Las pasiones no han lo­
grado, a pesar de su im perioso domi­
nio, cerrar los labios a ju stas  y repeti­
das m anifestaciones de aprobación.

Por su  parte  los ingen íeos nacio­
nales, vinculados estrecham ente a esa 
obra, en la cual han colaborado con a r­
dor, celebran el éxito y recuerdan con 
gratitud  al estad ista  que, resueltam en­
te , despejó los horizontes, para ellos 
entonces estrechos y brum osos, dán­
doles la luz y el aire que, como las plan* 
ta s , reclam aban, para desarrollarse 
lozanam ente, poniendo al servicio del 
país su preparación, inteligencia y pa­
triotism o.

He aquí, pues, esos cim ientos ya 
inconmovibles y el inmenso edificio so ­
bre ellos levantando en una década.

MENSAJE A LA HONORABLE ASAMBLEA 
GENERAL PRESENTADO POR EL EXMO., 

SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLI­
CA, DON JOSE BATLLE Y O.RDOÑEZ
PROPONIENDO LA LEY DE VIALI­

DAD Y OBRAS PUBLICAS

“Poder Ejecutivo. — Montevideo, Febrero 28 
de 1905. — Honorable Asamblea General. — Preocu­
pado el P. E. en resolver a la brevedad posible el 
problema relativo al arreglo racional de los caminos 
en campaña, ha tratado de prestarle preferente aten­
ción y tiene el honor de someter a la sanción de V. 
H. el siguiente proyecto de ley, que se relaciona con 
esa importante rama de las obras públicas. No cree 
del caso el P. E., encarecer los beneficios que repor­
tarán al país estos trabajos, por constituir su reali­
zación una de las más fervientes aspiraciones nacio­
nales y hallarse en la conciencia de todos su nece- 
cidad. En estos últimos años se ha adelantado mu­
cho en los arreglos de caminos de campaña, y puede 
decirse que hoy dia el tránsito público ha mejorado 
de una manera notable, debiéndose ello en gran 
parte a la medida adoptada por el Gobierno ante­
rior, siendo Ministro de Fomento el Doctor Gre­
gorio L. Rodríguez, al crear las Inspecciones T. jR -̂ 
gionales que han realizado, de acuerdo con las Jun­
tas, obras importantes de vialidad; medida que ha 
contribuido también a formar un cuerpo de inge­
nieros de puentes y caminos sumamente útil y 
práctico. El P. E. se propone mejorar y aumentar 
oportunamente ese personal y cuenta con su coope-
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ración para los trabajos a iniciarse, si este proyecto 
de ley mereciera la sanción de V. H. Sin embargo, 

antes de abordar definitivamente una obra tan im­
portante, como lo es la presente, se impone la nece­
sidad de un trazado previo de los caminos nacio­
nales y departamentales, a fin de proceder con mé­
todo y no desperdiciar esfuerzos y sacrificios. Por 
otra parte, este trazado es objeto de una ley especial 
sancionada en Abril de 1884, que motivó la crea­
ción de la oficina, hoy agregada al Departamento N. 
de Ingenieros, denominada Dirección General de Ca­
minos, y que desgraciadamente, debido a circuns­
tancias políticas y económicas no pudo realizar su 
cometido. El plan geneaal de caminos constituye 
una necesidad imprescindible, porque si bien es cier­
to que las grandes vías de campaña requieren po­
cas rectificaciones en su delineación, habiendo sido 
trazadas naturalmente para el tránsito público des­
de un principio, cuando no existían todavía los 
alambrados y eran por consiguiente, determinadas 
por las circunstancias favorables a la topografía del 
terreno, y no han podido variar después en su di­
rección sino en casos excepcionales y de una ma­
nera limitada, no ha sucedido así con los demás ca­
minos, que han sufrido muchas supresiones y des­
viaciones inconvenientes. Llegada la época de la 
construcción de los alambrados, que marcó en el 
país un gran progreso positivo, cada propietario de 
campo ha propendido en lo posible a desviar o ce­
rrar los caminos que cruzaban sus estancias, no 
siendo de los principales, para que el tránsito den­
tro de ellas no perjudicase la cría de ganados, y, en 
muchos casos, debido a nuestro modo de ser, a la

organización incompleta de la nación joven y a las 
influencias de los grandes propietarios, esos cie­
rres y desviaciones inconvenientes se han verifica­
do con perjuicio de la buena distribución de los ca­
minos públicos. Puede decirse que en muchas zo­
nas de nuestra campaña el estudio del trazado y la 
delineación racional de sus caminos equivale (si no 
es más importante) a las mismas composturas a 
realizarse en ellos, porque esas nuevas delineacio- 
nes, además de acortar las distancias, evitarían ha­
cer gastos en obras que serían, sin embargo, nece­
sarias en un trozo de camino inútil y perjudicial. 
Por otra parte, los mismos estancieros deben some­
terse sin queja a dejar cruzar sus campos por algún 
camino considerado necesario para el tránsito siem­
pre que la medida sea de carácter general y por lo 
tanto, contribuya a facilitar el tránsito, acortar dis­
tancias en todo el territorio de la República y a 
componer las vías de comunicación, por donde tie­
nen que pasar, en mejores condiciones, sus ganados 
y los productos de sus tierras, con lo cual reporta­
rán un beneficio que compensará con creces el sa­
crificio que se les impone. También parece justo 
que los propietarios en campaña, que son los que 
más van a beneficiar de la notable mejora que se 
proyecta y que el país reclama desde tanto tiempo, 
sean los que contribuyan, aunque de una manera in­
directa, a su realización, por medio de uno de los 
productos de sus estancias, en una manera pruden­
te y equitativa. Ahora bien, el modo más práctico 
para proceder de inmediato a esos trabajos en los 
caminos nacionales y departamentales, es el de rea­
lizar las reparaciones que sean consideradas per-

CARRETERA DE MOSQUITOS A SOLIS

Longitud mts, 25.087.00, Afirmado de macadam.
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manentes y necesarias, mientras se procede al estu­
dio del trazado general, adoptando para ello las re­
glas establecidas en el mismo proyecto de ley y es­
cogiendo los parajes que evidentemente deban {or­
inar parte un día de ese trazado, cosa que fácil­
mente puede averiguarse por los agrimensores en­
cargados del trabajo. Juzga ademas el P. E. que de- 
be tomar directamente a su cargo las obras a efec­
tuarse en los caminos nacionales, librando de ellas 
a las Juntas de campaña, como lo establece la 
1884, también porque es de toda justicia que la Na­
ción sea la que las realice, por ser las referidas vías 
de uso general ,1o propio que la construcción de to­
dos los puentes de alguna importancia en los ríos de 
la República, ya sea que estén situados en los cami­
nos nacionales departamentales, exonerando también 
a las Juntas de ese gasto que no podrían sufragar 
con sus rentas de vialidad, por tratarse de obras 
costosas, pero evidentemente necesarias, en un país 
como el nuestro, cuya red hidrográfica es tan com- 
plicada. A fin de proceder con toda rapidez y efica­
cia, el P. E. propone la creación de un empréstito 
d e ’$ 3.000.000 para la ejecución de esos grandes 
trabajos, tomando en esto la idea que encierra el 
proyecto de ley presentado en Julio de 1903 por los 
diputados Pedro Figari, Gregorio L. Rodríguez y 
Antonio M. Rodríguez, pero dándole toda la ampli­
tud que a su juicio merecía. No siendo, sin embargo, 
necesario emitir en su totalidad el empréstito des­
de el principio, porque los trabajos en campaña irán 
aumentando paulatinamente, y con el propósito de 
hacer menos gravosa la nueva carga, se resuelve co­
brar solamente la mitad de los derechos proyecta­

dos en el primer año, e integramente en los subsi­
guientes. Se calcula que su producido alcanzara a 
$ 240.000 más o menos; suma que será suficiente 
para el servicio total de aquél. Se dejan también a 
las Juntas de campaña, para aplicarlas al arreglo de 
los caminos departamentales y parte de los veci­
nales, las dos rentas destinadas actualmente a obras 
de vialidad; cosa que no establecía el citado proyec­
to, que las afectaba íntegramente al servicio del 
empréstito de los $ 3.000.000, con grave perjuicio 
para aquellas corporaciones, que deben ser las que 
contribuyan y compongan de sus propios recursos 
los caminos del departamento porque conocer, me­
jor las necesidades local^ y también porque es un 
principio de buena administración al dejarles la ma­
yor parte posible de gestión autónoma dentro de 
las prescripciones constitucionales. Se ha creído de 
necesidad establecer en la Ley, en grandes líneas, 
la dirección de los caminos nacionales, para diferen­
ciarlos de los demás y a fin de evitar confu'iones 
con respecto a quien corresponderá la obligación de 
proceder a ejecutar las obras proyectadas en ellos. 
Durante el estudio del trazado se marcarán en el 
terreno dichos caminos, y el P. E. fijará oficialmente 
su delíneación, como también la de los departamen­
tales con mayores detalles y exactitud. No desea el 
P. E. extenderse mayormente en abonar las venta­
jas del proyecto que somete al estudio y a la sanción 
de V. H. porque lo considera innecesario y se li­
mita solamente a las breves consideraciones que an­
teceden y que explican el alcance. Saluda a V. H. 
con su mayor consideración y respeto. JOSE BAT­
ELE Y ORDONEZ. — Juan Alberto Capurro”.

PUENTE SOBRE EL ARROYO SOLIS GRANDE. — CARRETERA' DE MOSQUITOS A SOLIS
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C U A D R O S  D E M O S T R A T I V O S
La índole de e sta  publicación, la  ex tensión  de los estudios y núm eros de fo to g ra f ía s  que prom etem os publL 

c a r  sobre e s ^  mismo^ tópico así como la s  d ificu ltades  que p a ra  su lec tu ra  im p o r ta r ía  la  reducción del o rig in a l de 
Jos cuad ros -dem ostrativos que acom pañan  el tra b a jo  del in g en ie ro  C apurro , nos obliga a  om itirlos y  concretar^ 
nos a  d a r  a  conocer, solam ente, el resum en de los mismos. H uelga decir que en ta le s  cuadros, com pletísim os, 
f ig u ran  la  designación  de todas y cad a  u n a  de la s  obras (p u en te s , c a r re te ra s  y  cam inos) con la s  indicaciones c o rre s ­
pondientes, tipo  de construcción , m a te r ia l em pleado, lo n g itu d , ancho, c a r re te ra s  de acceso a  los puen tes y un a  serie 
de observaciones im portan tes .

Los resúm enes, m uy sign ifica tivos, por cierto , p a ra  lo que nos hemos propuesto  dem ostorar, son los sigu ien tes:

Puentes constru idos 
"  en construcción
” proyectados

PERIODO 1906 - 1917
58 — Longitud to ta l 4190,55 
8 -  ” ” 1144,20

19 -  ” "  1547,80
C arreteras constru idas -Long. K tros.: 228 .180 .92

” en construcción -  "  ” 56 .448.55
” proyectadas -  ” ” 176.844.15

Longitud de los cam inos y calles afirm adas:
Construido: K tros.: 17.211.70
En Construcción: ” -----
Proyectados: 827.45

PUENTE SOBRE EL ARROYO LAS VACAS, FRENTE AL PUEBLO DEL CARMELO

Dos tramos fijos de acero de 19 mtrs. y un tramo giratorio de 36 mtrs. Pilas y estribos de fábrica. Lon­
gitud total 76 mtrs.
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Problemas Médico - Sociales
LA PROTECCION A LA INFANCIA ES UN DERECHO SOCIAL. -  PARA OUE LA DEFENSA 
DEL NIÑO TENGA EFICACIA. ES PRECISO COMENZAR POR PROTEGER A LA MADRD LA 
MORTALIAD INFANTIL — EL NIÑO DEBE EDUCARSE, FORTIFICAR SU ORGANISMO. REIR, 
SER ÍE L lífu rS O B R A  ^  PARA TRABA TAR, LLORAR Y SUFRIR. -  LA GRAN OBRA
DEL BATLLISMO SOBRE ESTE IMPORTANTE PROBLEMA SOCIAL.

Al entusiasmo y dinamismo del Dr. Lorenzo Mussia debemos la pre­
sente colaboración en la que inteligentemente desarrolla un nuevo pro­
blema médico - social de alta importancia que juzgamos de interés real 
para nuestros lectores. En exposición fácil y  ordenada plantea los térmi­
nos y las soluciones que urgen y merecen las diversas cuestiones relacio­
nadas con la protección y educación del Niño y de la Madre. La obra rea­
lizada y proyectada por el Batllis-mc en tal sentido merece del distinguido 
galeno especial mención por lo que, el estudio en general del problema que 
se hace en las primeras partes, tiene su complemento valioso en las con­
sideraciones últimas relativas a la forma, como entre nosotros y  en 
especial, en nuestra agrupación política  —  se coorvprende, se siente y se 
tiende o se ha dado satisfacción a las exigencias superiores de la Madre 
y de la Infancia.

LA PROTECCION A LA INFANCIA ES UN 
DERECHO SOCIAL

Si se nos pusiera en el trance de elegir, el más 
sublime de los sentimientos humanos, no titubearía­
mos en proclamar a aquel que tiene por loable fina­
lidad, la protección y defensa del niño.

La defensa de los seres, en la iniciación de la vi­
da, es algo inherente a la vida misma y donde la in­
teligencia está ausente, el instinto la suple con in­
tensa eficacia.

¡ No en vano se encrespan las aíes, cuando algún 
extraño intenta dañar a sus pequeñuelos y sus alas 
abiertas se aprestan solicitas para cobijarlos; nunca es 
mayor la exaltación de las fieras, que cuando llevan 
consigo a sus crías!

Y si este postulado rebasa los límites humanos, pa­
ra alcanzar a la animalidad inconciente, podrá dudarse 
de la grandeza de este sentimiento?

Felizmente, ya no se plantea la discusión de esta 
promisa. Hoy se reconoce con rara unanimidad, que to­
do lo que tienda a conservar la salud del niño, a elevar 
su cultura, a fortificar sus sentimientos, a brindarles 
sanas alegrías, no es un exponente de humanitarismo 
caritativo, sino son derechos legítimamente conquista­
dos por el niño y que la Sociedad tiene el deber inelu­
dible de respetar y cumplir.

Si la protección del niño no constituyera por si 
sola un postulado demasiado hermoso, acreedor del más 
cálido apoyo, estaríamos obligados a sostenerlo, aunque 
más no fuera por simple egoísmo.

No representa el niño la rama joven de nuestro 
tronco, que más tarde ha de vigorizarlo con su savia 
fecunda y luego ha de complementar la obra, perpe­
tuando nuestra especie?

No sentimos un verdadero orgullo, al contemplar 
el desarrollo floreciente de nuestra simiente y no expe­
rimentamos la más viva satisfacción al pensar que en 
una época futura, nuestros sucesores, serán dignos de 
quienes los han engendrado?

PARA QUE LA DEFENSA DEL NIÑO TENGA 

EFICACIA, ES PRECISO COMENZAR POR
PROTEJER Y EDUCAR A LA MADRE

' l ia  p ro tecc ió n  a  la  M adre
Pero el problema de la defensa del niño, va ligado 

en forma indestructible a la protección y defensa de la 
madre, ya que su vida comienza por depender exclusi­
vamente de ella. Luego, por mucho tiempo el niño no 
puede prescindir de su madre y de sus cuidados, de sus 
esfuerzos, de la orientación educativa que le imprima, 
ha de derivarse su integridad fisica y moral.

De ahí pues, que el primer paso en la protección 
de la infancia, ha de encaminarse hacia la defensa y 
educación de la madre, comenzando por el reconoci­
miento, sin excepción de ninguna especie, de lo que sig­
nifica ese titulo del punto de vista social.

Es preciso entonces, elevar el concepto de Madre, 
considerando que la mujer que merece esa calificación, 
es digna del mayor respeto y de la máxima producción, 
cualesquiera que sean sus condiciones sociales, haya o 
no cumplido con los preceptos legales o los sacramentos 
religiosos. Debemos echar por tierra el arcaico prejui­
cio, que condenaba y aún critica a la mujer que ha lle­
gado a ese estado al márgen de la ley y en oposición a 
las costumbres y elevar en su lugar el principio que 
atribuye a la Madre, por la sola razón de serlo, las más 
simbólicas virtudes.

Cuando nos acostumbremos a ver en la Madre, a 
la mujer que cumpliendo con los mandatos imperiosos 
de la naturaleza, permite la perpetuación de la especie; 
cuando reconózcamos que en aras de esa noble misión, 
muchas veces expone su vida, sacrifica su bienestar, 
anula su felicidad, para consagrarse con el amor más 
puro, a! ejercicio de ese maravilloso apostolado; cuando 
la niña hecha mujer, no tenga que ser víctima de la in­
juria y del desprecio, cuando no tenga por que ocultar 
el producto de la fecundación ni postrarse de rodillas en 
busca de albergue para sí y para su hijo; cuando el es­
píritu humano se halla compenetrado del error en que 
ha vivido y de los enormes beneficios que aparejaría
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su corrección, se habrá logrado entonces, el primer 
triunfo en la defensa del niño, se le habrá reconocido 
el derecho más sagrado: el derecho a la vida.

V cuando esa mujer esté convencida que por el 
hecho de ser Madre, merece el bien de la República, no 
se preocupará en destruir al ser que palpita en sus en­
trañas y que ya da vestigios de su existencia, obtenién­
dose con esto una norma grandiosa en la criminalidad 
materna y se habrá dado al mismo tiempo un pase gi­
gantesco en la profilaxia del aborto.

E d u cac ió n  de  la  M adre

Si el reconocimiento y la elevación del concepto de 
Madre, es un factor primordial en la defensa del niño, 
la educación de la misma es un complemento indispen­
sable.

Nadie puede aquilatar los valores maternos con 
mayor nitidez que el médico, obligado por su profesión 
a conocerlos profundamente. Y bien, el balance de es­
tos valores, proporciona un déficit lamentable y esta­
mos convencidos que las horrendas cifras que registra 
la mortalidad infantil en nuestro País, tienen como cau­
sa fundamental la ignorancia e inexperiencia de las 
madres.

Sobre este punto de vista, como en todos los pro- 
bleas médicos e higiénicos, la cultura juega un rol de 
primer orden, sin embargo aún dentro de las personas 
ilustradas los errores referentes a la crianza del niño, 
son bastante apreciables.

Y esto se explica fácilmente, los conocimientos ne­
cesarios para criar bien un niño, se dan por aprendidos, 
sin haberse enseñado jamás. Se obra por espíritu de 
imitación, acogiendo cuanto consejo se halla al paso, 
sin investigar su procedencia y es así como se ponen en 
práctica en breves espacios de tiempo los métodos más 
irracionables y contradictorios, cuyas consecuencias 
desastrosas pronto serán apreciadas.

Infinidad de conceptos erróneos, se trasmiten de 
generaciones en generaciones, ocasionando perjuicios 
innegables, sin embargo es tal su arraigo, que la acción 
del médico, es en muchas circunstancias incapaz de con­
trarrestarlos.

La ignorancia materna comienza manifestándose 
en forma evidente, en lo que se refiere a la alimentación 
del niño, cuyos trastornos determinan una inmensa 
mortandad, durante todos los veranos; luego, la falta 
de cuidados, por desconocimientos, provoca la mayor 
parte de las enfermedades pulmonares durante el in­
vierno, que conjuntamente con las enfermedades diges­
tivas, son las que elevan el índice de mortalidad infantil.

Si añadimos a esto, la ausencia absoluta de prin­
cipios higiénicos, de nociones de contagio, etc., que per­
miten la extensión de las enfermedades trasmisibles, 
comprederemos fácilmente la importancia del rol edu­
cativo de la Madre, en la defensa del niño.

Para corregir este grave mal, es preciso una ac­
ción enérgica y constante, que deberá iniciarse, como to­
dos las enseñanzas higiénicas, desde la escuela, antes que 
los perjuicios hayan invadido las mentes vírgenes de
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las futuras madres, continuándolas después en forma 
permanente y racional, mediante una propaganda bien 
orientada. Los resultados favorables, pronto se palpa­
rían y nuestros niños, habrían consolidado un segundo 
derecho; el derecho a la salud.

Si la acción educativa de la Madre, durante la pri­
mera infancia, tiene un valor indiscutible la consecu­
ción de esta función durante los otros períodos de la ni­
ñez, reviste igualmente una importancia considerable. 
La contextura moral de los pequeños seres, se plasma 
en el hogar y se conforma en la escuela.

De los ejemplos apreciados en el seno de la fami­
lia, surgirá la mentalidad buena o mala de los futuros 
integrantes de la Sociedad. Y cuando llegados a la pu­
bertad, frente a problemas desconocidos, rodeados de 
peligros físicos y morales, la buena orientación de los 
padres, será factor decisivo en el comportamiento ul­
terior.

Especialmente, es la influencia de la Madre, la que 
repercute más intensamente, exclusiva en las niñas y 
aún preponderante en los varones, ya que ella está en 
contacto más íntimo y más continuado que el padre con 
sus hijos.

Pero, para que esto fructifique, es necesario que 
la Madre esté en condiciones de cumplir esa difícil mi­

sión y para ello es preciso que se le enseñe a desempe- 
fiarla de acuerdo con las circunstancias.

Comencemos de una vez esa enseñanza, i|ue aun- 
que las generaciones presentes no puedan recoger todo 
el producto de esa cosecha, habremos propagado la se­
milla que germinará resplandeciente en el porvenir.

LA MORTALIDAD INFANTIL

El futuro de una Nación ya lo hemos repetido en 
otras ocasiones está unido estrechamente a la solución 
eficaz de los problemas médico-sociales que la afectan 
y especialmente a aquellos que tienen relación con la 
niñez y la juventud. Porque es sobre esos elementos 
jóvenes, que gravita la responsabilidad del futuro, sien­
do por lo tanto un deber impostergable prepararlos y 
robustecerlos en el presente, para que las esperanzas 
que en ellos se depositan, no se vean defraudadas.

Si contemplamos el cuadro macabro de la mortali­
dad nacional, traducido en las estadísticas, debemos con­
fesar sin vacilaciones que las cifras referentes a la mor­
talidad infantil, son verdaderamente espeluznantes. 
Basta recordar que de un conjunto aproximado a las 
20.000 defunciones anuales, algo más de 5.000, corres­
ponde a menores de un año, siendo las afecciones gas-

El señor Batllle y Ordóñez en la ex - redacción de “El Día” en la calle Mercedes, durante una 
visita que le efectuó el señor Alberto Thomas, pr esidente de la Liga Internacional del Trabajo. Apa- 
recen además en el grabado los doctores Arena. Ghigliani, Domínguez Cámpora y el secretario partí- 
cular del señor Thomas.
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tro-intestinales, durante el verano y los procesos pul­
monares, especialmente, las bronco-neumonias en el in­
vierno, la que determinan, ese enorme porcentaje de 
decesos.

Los factores determinantes de esta mortalidad, son 
varios: la mala alimentación, sobre todo las malas con­
diciones en que se expende la leche, en la época de fuer­
tes calores y las malas condiciones de las viviendas, fal­
tas en absoluto de las más elementales condiciones de 
higiene y de protección, así como la miseria que reina 
en infinidad de hogares, ocupan un lugar preponderan­
te en la génesis de las afecciones infantiles. Las emi­
nentes pediatras con que cuenta nuestra población, es- 

' tán completamente de acuerdo con el rol que desempe­
ñan los factores enunciados, pero por encima de todo 
esto, creemos que hay algo que contribuye en mayor es­
cala en la elevación de la mortalidad infantil y que ya 
hemos mencionado en el capitulo anterior: La supina 
ignorancia materna.

Su influencia como trataremos de demostrar, es 
extraordinaria y es tal su valor que el eminente Profe­
sor Morquio, desde el año 1927, ha iniciado la enseñan­
za de las madres que concurren a su Policlínica, divul­
gando las nociones fundamentales sobre el cuidado de 
los niños, estableciéndose lo que podríamos llamar una 
Clínica de Puericultura.

Existen una serie de principios en la crianza del 
niño que son fundamentales y que el Dr. Morquio, re­
pito desde hace muchos años en su Clínica y que bien 
Jtodrían denominarse principios esenciales del cuidado 
del niño . ’

Dice el Dr. Morquio “El niño alimentado a pecho, 
rara vez se enferma y excepcionalmente se muere; el 
pecho es el mejor alimento y el mejor medicamento del 
niño enfermo; toda mujer sana, salvo excepciones, es 
capaz de criar a su hijo, exclusivamente a pecho, du­
rante los tres primeros meses, que es cuando más lo ne­
cesita; no hay nada que influya más en la secresión lác­
tea, como cantidad y como calidad que los estados de 
emoción, las preocupaciones, particularmente el temor 
que la leche sea mala e insuficiente, etc., etc.”

Y bien, que hacen generalmente las madres? Pre­
cisamente todo lo contrario de lo que la autoridad in­
discutida del Dr. Morquio, proclama con el sólido fun­
damento de sus conocimientos y de su acrisolada expe­
riencia.

Gran cantidad de madres completamente sanas, de­
jan de amamantar a sus hijos poco después del naci­

miento, basándose en que su leche no sirve, que es es­
casa, que no hace progresar a los niños, etc., y acojen 
el consejo de la vecina, de la suegra, de la madre, o del 
carnicero de la esquina, tanto da, y ahí comienza el pro­
ceso alimenticio, en el cual se utilizan los alimentos más 
variados, en cantidad a veces inverosímiles, que termi­
na en plazo más o menos lejano, en la fatal gastro-en- 
teritis, que ha de arrebatarles sus hijos para siempre 
dejarlos en condiciones desastrosas de nutrición.

En muchas circunstancias, sufrimientos banales de 
la madre, dolores de espaldas, malestares diversos, son 
suficientes para suprimir la alimentación a pecho, cuan­
tas veces en pleno verano, lo que equivale a una conde­
na de muerte segura para el niño, de la cual su madre 
será el verdugo inconciente. Otras veces es el afán de 
ver a sus hijos con una robustez inadecuada para la 
edad, lo que hace que se sustituya el pecho con otra ali­
mentación más sólida, pero que el niño no podrá asimi­
lar y es así como hemos visto niños de escasos meses, 
participar de las comidas paternas, ingiriendo infinidad 
de sustancias tóxicas, para sus delicados organismos.

Siempre ante las observaciones del médico, se ex­
pone el ejemplo del niño tal o cual, que a pesar de haber 
sido alimentado en esa forma, se ha criado perfectamen­
te, no dándose cuenta la diferencia individual que pue­
de existir en los niños, así como factores diversos, edad, 
estación, etc., que hacen variar completamente los re­
sultados.

Observaciones análogas podrían formularse con 
respecto a otras enfermedades, especialmente pulmona­
res. Es difícil hacerles comprender a las madres que 
durante el invierno, es preciso cuidar a los niños de 
corta edad, evitándoles los enfriamientos, que no es lo 
mismo que evitarles el frío y como lo afirma igualmen­
te el Profesor Morquio: “Lo que hace mal no es el frío, 
si el niño está abrigado convenientemente, sino el en­
friamiento a que está expuesto cuando se le desnuda, 
se le baña, porque eso le originará con frecuencia en­
fermedades respiratorias”.

Y si estos errores no fueron ya suficientes, cuando 
el niño se enferma, la Madre se cree en la obligación de 
comenzar la asistencia, administrando al pequeño bre- 
vajes diversos, haciendo infinidad de cosas, que por lo 
común empeoran al niño o en el mejor de los casos, le 
hacen perder tiempo, que muchas veces es imposible de 
recuperar.

Y debemos de nuevo, emplear a este respecto una 
frase del Dr. Morquio que dice; “Debe recordarse, que
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cuando no se sabe lo que hacer, lo mejor es no haoer 
nada”.

Lo expuesto, es bastante demostrativo, como ̂  para 
dar razón a la afirmación expresada con anterioridad: 
La ignorancia de las madres, es un factor decisivo en 
la elevada mortalidad infantil.

El. NIÑO DEBE EDUCARSE, FORTIFIC.AR SU
ORGANISMO, REIR, SER FELlZ; LE 

SOBRA TIEMPO PARA TRABAJAR, 
LLORAR Y SUFRIR

Siempre hemos pensado que la inteligencia, no es 
una cualidad innata del hombre, sino la resultante de 
una serie de factores, que en mayor o menor grado con­
tribuyen a que ella se desenvuelva, se fortifique y al­
cance grados más o menos elevados.

El medio familiar, el ambiente, las relaciones con 
otras personas, la enseñanza, en sus diversas etapas, des­
empeñan un rol capital en el desarrollo de las faculta­
des intelectuales y serla un error desechar las condicio­
nes de una persona, cuando no ha recibido la influencia 
decisiva de los factores mencionados.

De acuerdo con esta manera de pensar, se deduce 
la conveniencia extraordinaria de iniciar, a su debido 
tiempo, la educación del niño ya que mediante ésta po­
drán descubrirse en él disposiciones especiales, cuyo 
cultivo puede alcanzar proporciones imprevistas.

En apoyo de esta opinión, baste señalar que desde 
que las puertas de los claustros se abrieron para todos, 
después de la sanción de la ley de la enseñanza patui- 
ta, surgieron verdaderas intelectualidades, que sin me­
diar esa fortuita oportunidad, hubieran permanecido 
ocultas.

Pero, aún cuando no se consiguiera esa finaU- 
dad, la cultura es para el individuo casi tan necesaria 
como la alimentación, puesto que aparte de las ventaj^ 
que aporta en la lucha diaria, cualquiera que sea el gé­
nero de actividades a que se dedique, es un elemento de 
defensa personal incalculable, tal como lo hemos demos­
trado al señalar el rol de la ignorancia, en la multiplica­
ción de las enfermedades más temibles.

Por otra parte, desde los siete a los quince años, 
lo único que el niño está en condiciones de hacer, como 
medio de mantener su integridad física, de prepararse 
para las luchas del futuro y de poder ser un elemento 
útil a la Sociedad, es instruirse, desarrollar su organis­
mo, vivir sin preocupaciones de ninguna índole, gozar 
de sanos placeres, disfrutar de alegrías, ¡tan fáciles de 
lograr a esa edad!

Trabajar antes de los quince años es inhumano, es 
envejecer sin haber sido joven nunca ¡ es tronchar para 
siempre muchas fuertes vitalidades; ‘ es matar desde 
temprano las aspiraciones que instintivamente todo ser 
posee; es sembrar prematuramente el odio entre las cla­
ses sociales; es hacer maldecir, muchas veces, la propia 
existencia.

Super Receptores de Radio
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LA GRAN OBRA DEL BATLLISMO SOBRE 
ESTE IMPORTANTE PROBLEMA SOCIAL

“El niño es débil como una flor. La solicitud que 
sentimos por él, duplica la que experimentamos por 
otro ser que también reclama nuestra ayuda: la Ma­
dre” . . .  así comenzaba aquel maravilloso discurso de 
Batlle que con profunda emoción fué escuchado en to­
dos los ámbitos del País, por medio de la Radiote­
lefonía.

La clarividencia del malogrado Maestro, le permi­
tió trazar en esa concisa, pero magnifica pieza orato­
ria, todo el proceso de la protección del niño, desde que 
palpita en las entrañas de la madre, hasta que en la ple­
nitud de su juventud, se apresta a afrontar las serias 
responsabilidades de la vida.

Esa fué la síntesis más completa y generosa que se 
haya expuesto sobre protección a la infancia, fué el 
producto del minucioso estudio que aquel hombre ex­
cepcional había consagrado a este problema social, que 
así como todos los que surgieron en el País, no guarda­
ban secretos para él.

Y como en todas sus iniciativas, no se concretaba 
a la simple enunciación de los hechos, sino que buscaba 
y hallaba justas soluciones para los mismos, tratando

siempre de equiparar o por lo menos de aliviar la si­
tuación de aquellos, que por sus condiciones sociales, 
estaban más desamparados.

Y en el programa de acción de nuestro Partido, 
están impresas en nitidos artículos, las conclusiones a 
que había arribado y que como veremos de inmediato, 
la solución del problema que nos ocupa habla tenido 
amplia cabida en su pensamiento.

Como en todas sus obras Batlle comienza por re­
conocer derechos a las clases más necesitadas del País, 
suplantando la caridad o el favor por la obligación del 
Estado a protejer a todos aquellos que necesitan su 
ayuda.

Concibiendo que la protección del niño, debe co­
menzar por la protección de la madre y que la defensa 
y la conservación del mismo depende de la educación 
de la madre, concreta su aspiración en los siguientes 
artículos: Art. 52; Declaración por ley, de que la mu- 
je rmadre merece bien de la República, cualquiera sea 
su estado civil. Art. 53: La prohibición a la mujer de 
trabajar durante los treinta días que preceden al parto 
y durante los treinta que le siguen. Art. 54 : La creación 
de Asilospara albergar y asistir a las mujeres en los 
últimos dias del embarazo y en los treinta días que 
siguen al parto o por más tiempo si su salud lo exi-

El señor Batlle y Ürdóñez en compañía del Arquitecto Moretti momentos antes del banquete 
con que éste fué obsequiado, a la terminación de las obras del Palacio Legislativo.
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giese, en los que además, se les instruirá en la manera 
de criar a los niños. Art. 55: La instalación de salas 
cunas en los establecimientos en que se empleen muje­
res con niños de pecho. Art. 56: La asignación de 10 
pesos mensuales durante un año, contando desde el 
mes anterior al parto* a las mujeres que sostengan el 
hijo, aún cuando dispongan de sueldo o salario, asig­
nación que se proveerá de los fondos de las pensiones 
a la vejez. Art. 57: El aumento del número de los asi­
los o casas maternales, hasta satisfacer completamente 
la necesidad popular en esos establecimientos. He aquí 
contemplado en todos sus detalles, el problema de la 
protección a la infancia, mediante un conjunto de dis­
posiciones que honrarían y dignificarían nuestra le­
gislación, si fueran convertidas en leyes.

Por el artículo 53, tal como lo expresáramos ante­
riormente, se lograría elevar el concepto de Madre en 
cualquier circunstancia, y toda mujer que llegara a ese 
estado, aún cuando no hubiera cumplido con los requi­
sitos del Registro Civil, sentiría el orgullo y la satis­
facción de serlo, sabiendo que merece el bien de la 
República. Ya no tendría que eliminar a su hijo me­
diante el aborto, ni tampoco tendría que ahogar sus 
primeros gemidos en la oscuridad de un retrete o su­
mergir a su vástago en las barrosas aguas de la laguna 
más cercana. El niño habría adquirido definitivamente 
el derecho a la vida.

Por los artículos 54 y 55 se pondrían en práctica 
en primer término, la humana iniciativa de permitir a 
esas pobres mujeres, que por los prejuicios del mun­
do, son a veces arrojadas de sus hogares y deben es­
perar el emocionante momento donde la casualidad las 
halle, sin un alma piadosa que consuele sus sufrimien­
tos, sin un miserable reboso con que cubrir las carnes 
del inocente que va a dar a luz. Luego, por esos mis­
mos artículos, se establece un principio fundamental 
de la protección a la infancia: Durante los dos meses 
que permanecerían en esos asilos o casas de asistencia, 
se enseñaría a las madres a criar a sus hijos, único me­
dio eficaz de disminuir la mortalidad infantil y de con­
sagrar el derecho a la salud del niño.

Pero el niño continúa precisando de su madre, ya 
que no está en condiciones de recibir otro alimento que 
el prodigado por el seno materno; pero la madre está 
obligada a proveer su subsistencia y necesita trabajar, 
aún cuando su jornal muchas veces apenas alcanza pa­
ra alimentarse y no sobra para el ajuar del hijito, y 
entonces los artículos 55 y 56 establecen la instalación 
de salas-cunas en los establecimientos industriales don­
de las madres depositarían a sus hijos y les suminis­
trarían el alimento a las horas correspondientes, pro­
tegiéndoles contra la fatal gastro-enteritis y además 
les conceden durante el término de un año una asig­
nación de 10 pesos mensuales, con lo cual podrán sa­
tisfacer las otras necesidades del infante, así como 
hacer una alimentación más nutritiva.

Más adelante el niño no puede quedar abandona­
do, mientras su madre se gana el sustento; ahora no 
precisa de su seno, pero necesita de sus cuidados, de 
su cariño, de su educación, y el artículo 57, proponien­
do el aumento de asilos mternales, donde los niños ha­
llarían una madre común que prodigaría sus atencio­
nes, tratando de suplir a la madre individual, permitiría 
contemplar este otro detalle de la protección infantil.

Pero no se detiene allí la acción del Batllismo: 
teniendo en cuenta que durante los primeros 15 años

el niño debe completar su desarrollo, instruirse, jugar, 
reir, el artículo 48 establece la prohibición del trabajo 
a los menores de ambos sexos que no hayan cumplido 
15 años, y el artículo 60 propone el pago por el Es­
tado de un peso mensual, para cubrir los gastos de la 
concurrencia de cada alumno a la escuela, a los padres, 
jefes de familia o encargados de él que lo soliciten.

Si estos magníficos principios no fueran suficientes 
para juzgar la acción proficua de nuestra agrupación 
partidaria, debemos añadir que el Batllismo ha sido 
factor capital en la aprobación del proyecto que crea 
usinas esterilizadoras de leche, que solucionará en lo 
venidero el problema de la leche mala; que varios di­
putados departamentales de nuestro grupo en la Cá­
mara respectiva, y el doctor Brum en el Consejo Na­
cional, han presentado meditados proyectos que solu­
cionan el problema de la vivienda insalubre, y final­
mente las otras leyes sociales, que tratan de la protec­
ción del obrero y del desheredado de la fortuna, que 
en mayor o menor escala influyen sobre el tópico que 
hemos abordado en esta descripción.

Por lo que antecede, se puede observar que el pro­
blema de la protección de la infancia del punto de 
vista social, ha sido estudiado en toda su extensión 
y se han encontrado las soluciones satisfactorias a to­
dos sus detalles; pero el hecho es, que la mayor par­
te de esas iniciativas que figuran en nuestro programa, 
no han podido ser convertidas en leyes porque nuestro 
Partido no cuenta con la representación legislativa ne­
cesaria para su aprobación.

Este problema, como todos los de su índole, afec­
tan principalmente a las clases humildes, que el adver­
sario desprecia, excepto en la proximidad de las con­
tiendas electorales. Sin embargo, son los votos de es­
tos elementos, los que sostienen la tendencia retarda­
taria e injusta de nuestros opositores.

No obstante, el juicio sereno de los hombres dirá 
con el tiempo su última palabra. A medida que avan­
ce la cultura nacional, los ciudadanos serán más cons­
cientes en el uso del arma más temible de las demo­
cracias : el voto. Entonces, el supremo idealismo de 
Batlle, tendrá la consagración definitiva. El triunfo 
de nuestras ideas, que son las de él, provocarán la 
amplia reforma de nuestra Sociedad, que tendrá co­
mo base los principios de igualdad y de justicia para 
todos, que fué la máxima aspiración de su vida y que 
la Muerte tronchando su existencia, le impidió asistir 
a su suprema cristalización.

Lorenzo S. Mussio.
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EL Sr. ORESTES LANZA

De paso por esta ciudad, nos fué 
dado conversar con el señor Ores­
tes Lanza, Presidente del Concejo 
Departamental de la ciudad de Sal­
to, en visita que' nos hizo en com­
pañía del diputado Dr. Vidal.

Aparte de las cuestiones de or­
den municipal que tuvimos el pla­
cer de conversar y de la acción po­
lítica departamental por la que nos 
interesamos, ambos correligiona­
rios tuvieron palabras de estímulo 
para la acción periodística en que 
nos hemos empeñado. Esta Revista 
las agradece y se hace el placer de 
felicitar a su vez a los distinguidos 
correligionarios por la acción y los 
propósitos de mejorar la progresis­
ta ciudad de sus afectos con obras 
de la magnitud de que ha dado 
cuenta la prensa batllista al co­
mentar la estada de los viajeros.

CLEMENCEAU EN EL 
PARAISO

Cuando Clemenceau regresó a 
Francia, luego de su jira por el 
Rio de la Plata, hubo de ser in­
ternado en un sanatorio servido 
por “Hermanas de Caridad”.

Convalesciente ya de su enfer­
medad, se enteró de que aquella 
circunstancia había sido explotada 
por un periódico redactado por cu­
ras. Aprovechando una feliz coin­
cidencia — el anuncio de que una 
de las “Hermanas” había tenido 
un “sueño” — Clemenceau narró 
el suyo:

— Yo también soñé anoche; so­
ñé que había muerto y que había 
corrido a llamar en la puerta del 
Paraíso.

San Pedro me abrió enseguida; 
pero al verme se puso a gritar:

— ¿Cómo?... ¿Vos por aquí? 
¿Vos que habéis muerto sin confe­
sión ?...

— i Qué culpa tengo yo! — res­
pondí. Puedo hacerlo ahora mismo 
si es necesario.

Entonces San Pedro ordenó a

E l gen io  de  B atllo  d e jó  u n  h e r ­
m oso legado  a  la s  m u ltitu d es . E l d e ­
b e r  de  todos sigue  siendo  el m ism o 
que en  v id a  de l g ra n  efudadano : 
a co m p añ ar a l B atllism o  cuyos es­
fuerzos se  d irig en  a  in c o rp o ra r a  la  
leg islación  uncional los p o stu lad o s  
de am o r y de  Ju stic ia  que, in sp ira ­
dos p o r aquél, fo rm an  e l p rog rgm n  
IM rtldario .

uno de sus ayudantes que llamara 
a un sacerdote de los que estaban 
gozando de la buenaventuranza en 
el Paraíso, a fin de que me confe­
sase.

Volvió el emisario celestial y con 
acento compungido, le dijo a su 
amo:

— ¡ San Pedro: En todo el Pa­
raíso no existe un cura, ni para re­
m edio!...”

(De “El Ideal” ).

COLABORACION DEL 
INTERIOR

MI RECUERDO
A ¡a memoria de Don José Batlle 

y Ordóñez
C o n ju n tam en te  con u n  

g rab ad o  recib im os de Pay- 
san d ú  la  s ig u ien te  colabo­
rac ió n , que dice  con elo­
cuencia  cómo s ien te  e l pue ­
blo la  d esaparic ión  de B a t­
lle.

Gigantesca la figura moral del 
hombre!

Profundamente humana el alma 
del gigante!

Abarca con su c!aridad medio si­
glo de la historia uruguaya, y de­
ja en ella una estela caliente hecha 
con brasas de corazón. . . Porque 
el dueño de millares de voluntades, 
el que sabía que dominaba moral­
mente en el pueblo no hizo sentir 
jamás a su paso el temor que ins­
piraban los grandes hombres de 
dominio y de acción, sino que, por 
el contrario, inspiró tanta confian­
za al pueblo, que éste se acercaba 
a él confiado y afectivo, como el 
padre que había de comprenderlo 
todo, porque él no utilizó su pode­
río para su bienestar material, y 
volcó siempre el caudal de su es­
fuerzo sobre el halda de los nece­
sitados, y sobre las frágiles cunas 
desamparadas... ¡No suelen los 
hombres de mando, los que están 
hechos para dominar y dirigir, con­
gregar la fortaleza de su carácter 
con la ternura de un corazón es­
tremecido por todo viento de tra­
gedia.

Están demasiado alto, demasiado 
elevados sus eápíritus, para des­
cender a las pequeñas necesidades, 
y preocupa demasiado la cumbre a 
su mirada de cóndor para descen­
der hasta la húmeda barranca y 
defender la florecilla silvestre.

Planeando hacia el infinito, les 
resulta difícil abarcar en su limi-

taciónlas angustias, muchas veces 
mudas, que allá abajo, en las som­
bras, estremecen y requegrajan a 
las almas débiles, que solo pueden
quejarse y gemir..........

Pero Don José Batlle y Ordo- 
ñez poseía la facultad dual de con­
templar de frente la.grandeza solar, 
al mismo tiempo que observaba el 
lento movimiento del minúsculo ser, 
que esconde sus miserias en las ca­
vernas troglodíticas de la vergüen­
za, y en el fondo de su sentimiento 
más profundo, sonaba la campanita 
de socorro que tocaba a llamado en 
el alma humilde de las multitudes.

Y en los momentos que se ges­
taban en la mente del gran hom­
bre las concepciones de más gran­
de interés para la República y sus 
progresos, Batlle lescuohaba con­
movido la petición más modesta, y 
abría un hueco en su corazón para 
albergue de un sentimiento deli­
cado . . .

Desdoblamiento admirable el de 
aquel espíritu de excepción! Po­
der extraordinario de un carácter, 
que se acrecienta en energías y se 
diluye en compasión, que mezcla 
el valor con la ternura, la entere­
za de un titán con la misericordia 
extensiva a toda necesidad 1

Y ésta es la faceta más intere­
sante para destacar por mi mano 
de hombre en este instante de re­
cuerdos. El hombre de acero con 
la entraña condolida para toda mi­
seria humana! El gigante de ac­
ción y de trabajo, con la mano 
blanda y cálida para refugio del 
pequeñuelo!..

No es esa, en verdad, la figura 
conocida por los siglos, del hom­
bre de acción. El jefe ha sido siem­
pre duro: su gesto ha sido fiero. 
El conductor no puede mirar con 
pena al cuenpo qt(e resbala. El 
espíritu del hombre de mando, no 
desciende hacia lo pequeño y do­
lorido; busca los horizontes y pla­
nea su majestad fulgurante sobre 
los picos de las cumbres.. .

Batlle realizó en el país una obra 
de asombro. No seré yo, quien re­
pita los hechos que brillan por si

C uando  de  Ju b ila c io n es  G enerales 
se  h a b la , tre s  hechos se  recner<lan 
de  In m ed ia to : la s  sesiones p o p u la res  
en  e l R o y al e n  que  se d iscu tió  e l 
p royec to  b a t l l is ta  sob re  e l p a r tic u ­
la r ;  la  p ro p ag an d a  reacc io n a ria  del 
C om ité  de l V in tén  y la  te n ta tiv a  em - 
p re s ls ta  de  q u e d a r  a  partü* con fites  
con lo s  o b re ro s  y con lo s  hom b res  
fe lices d e l C. V.
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solos en la historia del país, toman­
do hases de luz en sus comienzos, 
entre las desgarraduras de las nie­
blas del coloniaje pretérito.. . Pe­
ro en medio de esa maravilla de le­
gislación avancista* donde hoy tie­
ne sus ojos Europa, la mano deli­
cada bucea entre las sombras pa­
ra buscar las más profundas y es­
condidas llagas.

Y llama a los hijos sin nombre, 
¡pobres victimas de todos los pre­
juicios! y los coloca en el hogar 
con todos los derechos; y ofrece a 
las madres todos los respetos; y 
dá al anciano todos los consuelos; 
y quita la venda de los ojos al cie­
go de ignorancias y rutinas; y em­
pareja y nivela y sigue la huella 
de la luz de la justicia para alcan­
zar en lo posible la ansiada ver­
dad .. .

Y por sobre toda esa obra, rea­
lizada con la frente caldeada de sol 
y el pecho elevado en un aliento 
de reparaciones, aparece la sonrisa 
dulce de la misericordia, la mirada 
de comprensión, la palabra de 
acuerdo con el alma débil, con el 
hombre tímido, con la angustia que 
no se atreve a rebosar del labio, y 
que espera que el padre lo com­
prenda y salve...

Y esto es lo que no se conoce a 
través de las disposiciones, de los 
“cúmplase” a las leyes, de las ór­
denes, ni de toda una gestión de 
mando, en las alturas del poder.

Habla que acercarse a él, que 
verlo, que tratarlo para saber de su 
alma exquisita, hecha para todas 
las bondades y capaz de contener 
todos los llantos.

Detalles que pudieran parecer 
¡íequeños hacen sin embargo la au­
reola más clara en la vida de un 
hombre de la importancia moral

de Don José Batlle y Ordóñez.
Yo sé de la vida y del trabajo; 

yo que vivo del calor de los idea­
les, me dá consuelo especialísimo, 
recogiendo del jardín plantado en 
frutos de heroísmo y semillas fruc­
tíferas, por el hombre que hoy llo­

ramos en su desaparición, una flor 
de misericordia, de dulzura y de 
piedad, la flor de la bondad extra­
ordinaria de Don José Batlle y 
Ordóñez.

Julio Vener.

EL PROBLEMA SEXUAL
Por RAFAEL BARRET

(Tercera conferencia a 
los obreros paraguayos).

Queréis ser fuertes y justos: 
queréis abolir el odio y estable­
cer la humanidad sobre la tierra.

Para esta obra no basta la 
masa trabajadora que cubre hoy 
los continentes, sufriéndolo todo 
y realizándolo todo. No sois sino 
una ola del amago mar irresis­
tible que lavará las cosas y las 
conciencias. ¿Cuánto viviréis ? 
Un segundo. No basta el espa­
cio ; es necesario el tiempo. No 
basta llenar el mundo con vues-

N ovie inb re  se apro.xüim  con  pasos 
<le ¡gigante. L a  p reo cu p ac ió n  nac io ­
n a l c rece  p o r  lo que  seró  m uy  h o n d a  
en to n ces . C olorados y E m p re sis ta s  
J u g a rán  en  e l p le ito  e le c to ra l que 
d e b e rá  s e r  e l de  m ay o r p u reza  sus 
posiciones en  e l go b ie rn o  d e l P a ís . 
U nido, e l P a r t id o  C olorado  p o d rá  
o c u p a r  la s  dos b ancas  de  d e ja  el 
E m p resism o  en  e l C onsejo  N acional 
y ta m b ié n  la  P re s id e n te . E l E n ip re - 
s ism o  tie n e  p a ra  p e rd e r  d e  a q u é lla s  
dos b ancas , u n a . Cede dos .v re c u ­
p e ra rá  una . T am bién  d eb erá  re s ig - 
n a i’se a  d e ja r ,  u n a  vez m ás y p a ra  
u n  co lo rado , la  P res id en c ia , que  
boy p o r hoy, só lo  d esesp era  a l  P a r ­
tid o  de l l) r .  de  H e rre ra .

tra carne dolorosa y vuestro 
pensamiento ávido. Es necesario 
llenar el siglo.

Hay que renacer sin descanso. 
Tenemos contra la muerte e 1 
amor. Detrás de nosotros están 
nuestros hijos.

Nuestros hijos: el sueño lo­
grado, la promesa que se cum­
ple, la esperanza de pie.

¿Qué generación se atreverá 
a llamarse fuerte y justa sino 
deja hijos fuertes y justos?

¿Existir? Sobre todo durar.
El problema sexual es el pro­

blema de los hijos, el problema 
de la continuidad de nuestro es­
fuerzo.

Mirad en torno vuestro, y no 
veréis el disignio formidable de 
renovación universal.

Es para asegurar el porve­
nir de los gérmenes que la raíz 
se hunde bajo las piedras y la 
hoja respira. Si los arboles en­
sanchan su ramaje es para mul­
tiplicar con el número de frutos 
las probabilidades de la repro­
ducción. Si las flores agotan en 
sus cálices la purísima paleta 
del arco iris, es para seducir a 
los insectos y confiarles el má­
gico polen que engendrará las

Caja Nacional de Ahorros y Descuentos
(DE PE ND EN C IA  DEL BANCO DE LA REPUBLICA)
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flores de mañana. Hay alas tem­
blorosas, suspendidas un instan­
te en un rayo de sol. Aparecen, 
se fecundan y se desvanecen. 
Dieron la existencia casi al reci­
birla, pues no es existir lo que 
importa sino volver a existir. No 
es ser lo que importa sino avan­
zar. Y morir es avanzar a tra­
vés de la sombra, i Por qué te­
jen con tanto cariño sus nidos 
las aves parejas que se adoran 
a veces con fidelidad de esposos? 
Porque los pajarillos al romper 
asustados el huevo están des­
vestidos e inermes; exigen pro­
tección, y proteger es amar. To­
do el amor, todos los amores, 
los que sentimos hacia los seres 
más extraños a nosotros, hacia 
los objetos inanimados, hacia lo 
inaccesible, lo ausente, lo difun­
to, lo olvidado; hasta los amores 
que sentimos hacia lo que no co­
nocemos y hasta aquello mismo 
que nos odia, salieron del nido, 
de la debilidad sagrada de nues­
tras niños que es preciso sal­
var, pequeñas naves que cruza­
rán el tiempo, vencedora de la 
muerte.

Y notad que ese amor es tan­
to más indispensable cuanto ma­
yores son los peligros que ame­
nazan el nido. Si se disminuye 
su solidez material, forzoso es 
aumentar su solidez moral. El 
amor heroico brota del extre­
mo riesgo. Hace miles y miles 
de años, cuando ya en la frente 
del hombre resplandecía el ge­
nio, sin habernos aún despren­
dido completamente de los mis­
teriosos limbos animales, eran 
grandes enemigos nuestros el 
frió y las fieras. Nos refugiába­
mos, mitad bestias mitad Pro­
meteos, en cavernas alumbradas 
por los salvajes resplandores de 
la llama; la llama, lo único que

habíamos arrancado a la natu­
raleza hasta entonces, la llama 
que hace retroceder a los gla­
ciales fantasmas del caos, la lla­
ma, imagen de nuestro espíritu. 
Nuestro nido era de fuego y de 
luz. El hogar, más que una for­
taleza, era una antorcha. En él 
iluminados por la llama, defen­
sora de nuestros niños, nos hi­
cimos robustos y amorosos, y 
empezamos a conquistar el uni­
verso.

No nos hemos contentado con 
sobrevivir a otras especies; he­
mos extendido nuestros dominios 
naturales de tal modo, que los 
proyectos más locamente gran­
diosos son posibles a nuestra 
imaginación. Hemos recorrido un

A  D on N epo se le  a ca b a ro n  los 
p u jo s  subversivos q u e  e ra n  d e l e s ­
p ír i tu  de  1904. D icen que  a h o ra  se 
ocupa  del an tico lcg ia lism o . M enos 
m al, s iem p re  es un  a d e lan to . A van­
zó h a s ta  19. P e ro  v iene a tra s a d o  a  
p e sa r  de  e llo . Como que  es tam o s  en  
e l 30  y la  ex periencia  a d q u ir id a  r e ­
c lam a  a  g r ito s  e l C olegiado in te ­
g ra l  . . .

trozo de infinito. ¿El fuego? No 
sólo le hemos aprisionado; le 
hemos domesticado y amaestra­
do ; es nuestro dócil, poderoso, 
múltiple e inagotable sirviente. 
¿Fieras? Nos divertimos en ca­
zarlas. ¿Hielo? Lo fabricamos, 
nos lo comemos en verano y por 
sport viajamos hacia el polo. 
¿Torrentes? Los hacemos parar­
se a regar • nuestros jardines. 
¿Tempestad? Un vidrio la de­
tiene. ¿Rayo? Le hemos reduci­
do al silencio, le hemos encerra­
do en un hilo, le hemos obligado 
a velar dulcemente nuestras no­
ches de estudio o de ensueño, y 
a llevar nuestras órdenes bajo

la inmensidad de las aguas. De­
lante de lo tenebroso no hay ya 
en nosotros miedo, sino desafio. 
Al abismo ha contestado la mi­
rada.

i Ay 1 Toda esa seguridad, to­
do ese orgullo, toda esa victoria 
no es para todos, sino para Unos 
cuantos. Una minoría traidora ha 
despojado al resto; los tesoros 
que la energía común arrebata­
ba a lo desconocido cayeron en 
poder de los que nada tenían si­
no la codicia y lo cruel; el hie­
rro y el oro y la ciencia fueron 
escamoteado por los que nada 
construyeron, nada descubrieron, 
nada adivinaron; el palacio mag­
nífico de la civilización fué sal­
teado por ellos, más y más inex­
pugnables mediante la ajena 
desdicha; y expulsada de los al­
tísimos muros con su sangre 
amasados, desnuda y abandona­
da a la eterna intemperie, quedó 
casi entera la humanidad. Para 
ella, es decir, para vosotros, lo 
que nada poseéis y todo lo creas­
teis, no han pasado los siglos. 
Vosotros, ciervos del desierto 
ruso, harapientos acosados hasta 
dentro de Grecia por la feroci­
dad genízara, lúgubres habitan­
tes de las cuevas bretonas, mi­
neros enterrados vivos bajo las 
patrias, larvas de los subterrá­
neos de Berlín, de Viena y de 
Londres, Jobs de los estercole­
ros de Chicago, campesinos mo­
ribundos de Italia y de España, 
esclavos de los gomales y de los 
yerbales de América, presidia­
rios de todas las industrias, hue­
sos triturados por las máquinas, 
apestados del planeta - miseria, 
infierno sobre el cual se asien­
tan los Estados, pálido pueblo 
de suicidas, sin más venganza 
que el crimen, vosotros estáis 
aún en la remota edad de las
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cavernas, peor todavía, porque 
en nuestras cavernas no hay 
siempre la llama: vuestros ni­
ños se hielan; la llama de vues­
tro espíritu la apaga la desespe­
ración. Y es que hay algo más 
terrible que conquistar la Natu­
raleza: conquistar el hombre.
Hay algo más rebelde que la ro­

ca, más frío que los témpanos, 
más despiadado que las fieras y 
las tempestades, y más negro 
que todos los abismos: el cora­
zón del avariento.

Innumerables pues, innumera­
bles y malditos, tenéis que re­
constituir lo humano, ya que 
estáis solos en medio de lo que

es humano. Tenéis que triunfar 
por vuestros hijos. Tenéis que 
contraer alianza con la mujer, 
alianza íntima y suprema, sin la 
cual de nada sirve la alianza de 
los hombres entre sí. Los hom­
bres proyectan el futuro: las 
mujeres lo hacen. Amadlas, y 
vuestros hijos encontrarán me-

m

SR|

“El Ideal”.
Instantánea obtenida al salir el señor Batlle y Ordóñez del local de sus diarios “El Día” y
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nos odio sobre la tierra. Si la 
hacéis traición se hará traición 
a vuestros hijos. Si no tenéis 
compasión de ellas, no habrá 
compasión para vuestros hijos.
Si las abandonáis, abandonáis el 
mundo a la casualidad, y la ca­
sualidad no tiene entrañas.

i Piedad para las mujeres po­
bres! ¿Qué es vuestra miseria 
acompañada con la suya? Para 
el capitalista la mujer es senci­
llamente una bestia más barata 
que el hombre, y el niño una 
bestia más barata que la mujer. 
Miles de obreras, en las princi­
pales ciudades se sostienen con 
65 o 70 céntimos de francos al 
día. Si el trabajo se encarece 
consiguen no perecer con 20 cén­
timos. ¿Sabéis a cómo se paga 
la costura de corsés en Alema­
nia, en la gran Alemania? A 
céntimo y medio la hora. Mu­
chas de esas infelices cosen 
acostadas, para no padecer tan­
to de la falta de alimento. Su 
suerte no es preferible a la de 
esas jóvenes que en las estre­
chas galenas de las minas arras­
tran, medio desnudas y a cuatro 
patas como perros, las vagone­
tas de carbón. ¿Pero son tantas 
las mujeres que trabajan? pre­
guntaréis. ¡Ah! Solamente en 
Francia, en la ilustre Francia, 
trabajan cerca de siete millones.

No es lo espantoso que el 
hambre de la mujer sea peor 
que la del hombre, lo espantoso 
es que al hambre femenina se 
agrega una plaga especial, la 
prostitución. ICra lógico que los 
más débiles entre los débiles 
fueran los más cobardemente 
torturados. Al macho que com­
bate se le puede arrancar la 
salud, la razón, la existencia, no el 
s»xo. A la mujer se le arranca to­
do y además el sexo. Se le arranca 
el sexo mediante la ignominia. A 
tal grado de horror hemos llega­
do, a envenenar el amor en sus 
fuentes, a convertir la santa án­
fora de la felicidad y de la vida, 
la mujer, es decir, la madre, en 
una cosa obscena, doaide todos 
escupen riendo. La triste y ronca 
prostituta que pasa, es el aspec­
to mismo de la humanidad. Pros­
tituta, hermana nuestra, en tus 
ojos no hay ya lágrimas, en tus 
cabellos no hay brisa, ni juven­
tud en tu boca, ni esperanza en 
tu corazón. Han destruido a pu­
ñaladas la fecundidad de tu vien-

E l debe rd c l m om en to  es p re p a ­
ra rs e  p a ra  d e m o stra r  a l  P a ís  desde  
la s  u i’iias <pie, como m ejo re s  que  
som os, rep re sen tam o s  e l m ay o r n ú ­
m ero  ta m b ié n  y ten em o s d e rech o  
de  im p o n er n u estro s  p u n to s  de  v is ta  
e n  la  re so lu c ió n  de los g la n d e s  p ro ­
b lem as socia les que so n  d e l re so rte  
de  los o rgan ism os d e  go b ie rn o  cuya  
renovación  se  o p e ra rá  e n  N oviem ­
b re  próxim o.

tre. Todo lo has perdido hasta el 
recuerdo, hasta el dolor y el de­
seo de morir. Te crees tal vez un 
cadáver que anda. Pero nosotros, 
hermana, tendremos esperanza 
por ti, y te devolveremos cuanto 
te quitaron y te resucitaremos.

Oid. Donde la mujer no es res­
petada ni querida no hay patria, 
libertad, vigor ni movimiento.
¿ Por qué es esa raza una raza de 
melancólicos y de resignados? 
¿i^or qué aquí todos los despotis­
mos, todas las explotaciones, to­
das las infamias de los de arriba 
se ejecutan con una especie de 
fatalidad tranquila, sin obstáculo 
ni protesta? Es que aquí se le 
reservan a la mujer las angustias 
más horrendas, las labores más 
rudas: porejue no se ha hecho de 
al mujer la compañera ni la igual 
del hombre, sino la sirvienta; 
porque aquí hay madres, pero no 
hay padres. Y estos hombres a 
medias, mientras no completan 
su virilidad en el hogar, están 
sentenciados al desastre.

No engañéis pues a la mujer, 
no la. empujéis hacia la sima. 
Vuestras manos, que se robuste­
cieron en la lucha, que se enno­
blecieron en la humilde labor cuo­
tidiana, no están hechas para 
ayudar a caer sino para ayudar a 
levantarse. ¡ Amad! eso es todo. 
.Amad, y seréis divinamente com­
pasivos. El que ama es verídico, 
fiel, inconmovible. ¿A qué más 
código? ¿A qué más sacramento? 
No hablo del amor libre porque el 
amor fué siempre libre, y si no es 
libre no es amor. No es la cues­
tión libertar el amor, sino tener­
lo. Amad pues, y despreciaréis 
las fórmulas y las ceremonias. Y 
los tratuitos juramentos ante el 
altar y ante el juez. El amor es 
más grande que todo eso. Amad,

A la  rec lam ac ión  B a t l l ls ta  de : 
“ S a la rio  M ínim o do $  70“ , con testó  
e l E m p reslsm o  con to d o  d esen fado  
“ es n n  ab su rd o  in ad m is ib le” . A hí 
e s tá n  re tra ta d o s  los dos P a rtid o s  
m ayores d e l País .

y basta. Amad, y fundaréis la fa­
milia invencible. Esperad el amor, 
no derrochéis en estériles capri­
chos el capital genésico de que 
sois depositarios. Esperad, y la 
mujer vendrá, la elegida, la que 
os dará el más sano y copioso 
fruto, los mejores hijos, las triun­
fadoras de mañana. Vendrá la 
mujer única, la vuestra. Y cuan­
do la poseáis sentiréis que lo que 
contra vuestro pecho palpita es 
la estatua ardiente del destino.

Sed fecundos. Dejad que los ri­
cos, dejad que los poderosos, des­
pués de haber robado a la huma­
nidad, pretendan robar a la natu­
raleza, limitando la prole a una 
cantidad convenida y transfor­
mando el amor en un vicio soli­
tario. Dejad que aparezca en ellos 
este signo de la decadencia irre­
mediable. Es como si un instinto 
de enfermos advirtiera a los plu­
tócratas de la inutilidad de su 
sexo, es como si comprendieran 
que están condenados a la des­
aparición y que lo más sabio es 
no tomarse la molestia de nacer, 
y agotar entre pocos y cuanto an­
tes el resto de su miserable his­
toria. ^ero vosotros no sois los 
despojos del pasado, sino la se­
milla del venidero. Sacudid al 
viento vuestro polen generoso. 
Sed el ejército que no acaba nun­
ca ni en ninguna parte. Sed in­
contables como las estrellas del 
cielo. No vaciléis ante las penas 
que aguardan a vuestros hijos. Si 
los engendrasteis con amor, no 
temáis. No hagáis caso de los que 
atribuyen la miseria al exceso de 
población. No es la población lo 
que empequeñece la tierra sino el 
egoísmo. Amad, y la tierra se en­
sanchará sin límites. A pesar del 
dolor y de la injusticia la vida es 
buena. Debajo del mal está el 
bien: y si no existe el bien lo ha­
remos existir, y salvaremos el 
mundo aunque no quiera.

EL PROXIMO NUMERO 
EXTRAORDINARIO

Al cumplirse los seis meses de 
la muerte del señor José Batlle y 
Ordóñez la revista “El Batllis- 
mo” tirará un número extraor­
dinario en recuerdo del maestro. 
Aparecerá el 20 de Abril y cum­
plirá entonces también 6 meses 
de su aparición. El precio de ven­
ta al público será de 0.20 el 
ejemplar.
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La Revolución de Marzo de 1903,
juzgada por el Dr. Ramírez

Sin comentarios, porque no los necesita, pu- 
. blicamos a continuación un artículo del doctor Juan

Andrés Ramírez titulado “Lesa Patria”, en el que 
se condena de manera vehemente la revolución Na­
cionalista de Marzo de 1903, (Primera Presidencia 
de Batlle) “El Plata” y “Diario dei Plata”, diario:^ 
que dirige en la actualidad el doctor Ramírez, mási 
de una vez han señalado a Batlle como causante de 
las revoluciones Saravistas. Lo que va de ayer a 
hoy pensamos nosotros! . . .

He aquí el artículo:
El patriotismo impone la condenación absoluta del movimiento subversivo que se inicia en Id 

República, Es una revolución sin bandera, una revolución que no puede hallar atenuante ante el concepta 
público. El país va a ser una vez más ensangrentado, pero ahora no para salvar las instituciones ni para, 
reivindicar principios desconocidos y pisoteados^ no para disputar los dineros del pueblo a sus dilapidadores, 
sino por fútiles motivos que en ninguna región de la tierra podrían ser invocados como serio trrete.vto 
para atentar contra la tranquilidad pública.

Un gobierno que recién surge a la vida, presidido por un ciudadano de antecedentes irrepro­
chables y de probidad indiscutibles," (Se refierere a Batlle), "gobierno que empezaba a desarrollar su 
acción despertando las simpatías populares, es violentamente agredido por un movimiento que no puede 
tener programa cívico ni bandera institucional, puesto que altera el orden público y conmueve la paz ins­
titucional sin que les sea dado invocar la más leve transgresión de ninguna libertad la más insignificante 
desviación de la senda marcada por la moral admini strativa.

Todo queda malogrado en un instante y volverá nuestra infeliz patria a ser regada por la 
sangre de sus hijos. La revolución anterior costó al país trece mitones. Cuanto codará esta!... pensarán 
muchos. Costará, si; pero los millones son bien pronto recuperados por este país tan rico, tan pródigo en 
sus bienes naturales. Otros perdidas hay que lamentar más: los hogares huérfanos; la juventud diezmada 
por el plomo fratricida; inteligencias brillantes, corazones purísimos, sacrificados miserablemente, perdidos 
para el bien y para la patria. En esas pérdidas hay que pensar; hacia ellas hay que llevar el pensamiento de 
los hombres dirigentes, y especialmente de la colectividad Nacionalista.

Veremos, ahora, si la revolución quiere dirigirse al país y al extranjero expresando sus causas, 
como corresponde, si nó ha de aparecer como un malórt salvaje, que agravios a la libertad y al derecho Puede' 
invocar en defensa de su actitud. ¡Nada podrá decir en tal sentido! El mundo, atónito, sabrá que La Rc,< 
pública Oriental del Uruguay está en pleno movimiento subversivo porque el Doctor Luis María Gil hd 
sido nombrado jefe político de Rivera.

Del mismo modo, ante el movimiento subversivo que solo puede invocar en su defensa el nom­
bramiento de un Jefe Político, la justicia de la opinión pública tiene que olvidar el móvil prete.rtado para 
condenar el hecho imperdonable, brutal, fuera de toda razón y de todo derecho.

El pueblo está en la obligación de rodear al gobierno en esta gravísima .titilación. La fuerza 
moral de la opinión publica, tiene que ser la ba.te de la defensa del gobernante agredido. Debe pronun­
ciarse, decidida y sincera. Si hay una esperanza que haga posible impedir la conflagración general, sólo de 
ahí puede venir. Hable, pues, el pueblo. Ese patriótico movimiento aún cuando no tuviera ¡a virtud de 
impedir la catástrofe, serviría para robustecer _v prestigiar la acción del gobierno constituido, al que deben 
rodear, en estos momentos, todos los buenos ciudadatt os."

OMISION

Por inadvertencia en el núme­
ro anterior se omitió la publica­
ción al pie del proyecto de cons­
trucción de casas económicas 
presentado por un grupo de di­
putados batllistas a la Asamblea 
Representativa de Montevideo, 
el nombre de los autores de ese 
proyecto, señores Kspalter, 
P. Cerruti Crosa, Arturo Leza- 
nia, K. Dieste y Grauert.

IMPRENTA
NACIONAL
COLORADA

TRABAJOSÊ
ROTATIVA

Casa especialista 
en la impresión 
de d i a r i  os , re 
risla X y l i b r o  s

Juan C. Gómez, 1223
Loa doa teUfoooa Moot«vtdeo

K1 p leb isc ito  p e rm ite  n i pueblo , 
dueñ o  <le la  sobern iifa , derof^ar la s  
leyes san c io n ad as  p o r el P a r la m e n ­
to . y  lo h a b ilita  p a ra  d ic ta r la s  ta m ­
bién , a l m a r ^ n  de la  acc ió n  d e  la s  
rñ m a ra s .  E s una  a sp irac ió n  del 
P a r tid o  U a tllis ta .

Se <llce q u e  los Illancos  R ad ica les  
no  pucd i'n  o lv id a r las  in ju s tic ia s  
co m etid as  con ellos po r e l K m pre- 
sism o. V qut> é s te  no  e n cu e n tra  el 
prcc'io p a ra  la c o n q u ista  <Ie aq u éllo s. 
.N o s o tro s .. .  no nos p ron iiiiciainos.
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Nacionalización integral de la tierra

"L os p ro o ip tario s  a c tu a ­
les de la  t ie r ra  lo son por 
e l co n sen tim ien to  social. 
E s necesario  re s p e ta r  lo 
que la  sociedad e n te ra  ha 
sancionado . —  E n tien d o —  
por o tro  p a rte  —  que la 
inm ensa  m ayoría  de los 
p ro p ie ta rio s  h an  a d q u ir i­
do la t ie r r a  con la  produc ■ 
to de su tra b a jó . —  La So­
ciedad, pues, no po d ría  p r i ­
v ad lo s—  s in  co m eter un 
v e rd ad ero  despojo  —  de 
aquello  que e lla  m ism a 
les d ijo  que o b t av ieran  y 
les prom etió les se r ía  g a ­
ra n tiz ad o .” — J .  BA TLLE 
Y ORDOSEZ,

La tierra propiedad del Estado 
para aquel que la trabaje directa­
mente: he aquí concretado uno de 
los fundamentales problemas que 
toca resolver a las sociedades mo­
dernas.

Xuestro 'país tiene una impres­
cindible necesidad — un vital inte­
rés — social y económicamente — 
en llevarlo a la práctica en la for­
ma que más rápidamente lo per­
mitan los complej'os problemas — 
pero no por eso insolubles — que 
los siglos han acumulado en una 
orientación completamente equivo­
cada con respecto a los verdaderos 
y únicos fines de producción que 
tiene la tierra, habiéndola transfor­
mado principalmente en agente 
rentístico y de enriquecimiento pa­
ra sus dueños.

Es necesario, por lo tanto, en­
carar la solución de tan magno pro­
blema, con fé y entusiasmo para 
lograr vencer las dificultades que 
surgirán, pero también sin ]>reci- 
pitaciones ni violencias, respetando 
el derecho actual de cada uno.—

En somera información nos hicimos eco, en el pa­
sado número, de la aceptación, por parte de la Agru- 
¡¡ación Batllista de Gobierno Nacional, de un gran 
proyecto de ley, de que es autor el talentoso correli­
gionario señor Mateo Márquez Castro, sobre Tierras 
Públicas y su adquisición por el Estado; informamos 
también del propósito expresado por aquélla de so­
meterlo a estudio del Parlamento Nacional en el pró­
ximo período legislativo. La trascendencia del magno 
problema, que plantea y resuelve en forma práctica di­
cho proyecto ,nos lleva a reclamar de nuestros lecto­
res, para la exposición de motivos del mismo que pu­
blicamos, la máxima atención.

Las revoluciones en materia econó­
mica sólo producen trastornos, 
confusión y males, la generalidad 
de las veces sin remedio y hacen 
caer en el descrédito ideas o pro­
yectos que iihplantados en forma 
racional y paulatina hubieran sur­
tido efectos admirables y hasta 
insospechados por sus propios au­
tores. — La historia nos ilumina 
con viva luz a este respecto y no 
es ij(ecesario remontarse a otras 
épocas para comprobarlo. — Y es­
to es precisamente lo que tratamos 
de evitar con nuestro proyecto: 
ensayar, no para nosotros que te­
nemos la más absoluta seguridad 
sobre el éxito final, sino para no 
alarmar demasiado crudamente a 
los individuos que miran con pre­
vención toda modificación al es­
tado actual de cosas y de quienes 
no debemos prescindir, pues for­
man con nosotros el conjunto de 
la nación, en una aventura para 
ellos temeraria y estamos seguros 
que su inmensa mayoría serán 
nuestros compañeros de causa en 
esta trascendental reforma, cuando 
prácticamente comprueben los re­
sultados maravillosos de esos pri­
meros ensayos.

Propiedad, lio; posesión

La tierra debe poseerla, por to­
do el tiempo que la necesite, inde­
finidamente, aquel que la trabaje 
directa y eficazmente. — “Dadle a 
un hombre una roca estéril en 
propiedad y la transformará en un 
jardín; dadle en cambio un jardín 
en arrendamiento y lo transforma­
rá en un erial” dice el filósofo y 
economista inglés Young.

Nuestro proyecto no encara dar 
en propiedad la tierra. — No es, 
por otra parte necesario. — Es su­

ficiente darle al individuo la segu­
ridad de que la tierra que se le en­
trega para que la cultive o explo­
te la mantendrá en su poder mien­
tras viva y aún después de su 
muerte, sus herederos. — Dadle 
también a ese individuo la seguri­
dad de que el día que la tierra se 
retrotraiga al Estado éste le com­
pensará las mejoras efectuadas y 
tendréis asi •—■ sin necesidad de que 
el Estado se desprenda de la pro­
piedad de la tierra — convertida en 
una hermosa realidad la frase del 
filósofo Young.

No hay oficio más digno que 
cultivar la tierra ni material más 
noble que trabajar; nunca ella se 
ha negado a entregar de su seno 
las infinitas riquezas que atesora; 
la humanidad entera vive de esa 
generosidad sin límites que. sólo 
pide en cambio que se le trabaje 
con tesón, con amor, con inteligen­
cia. — Cada grano que se le entre­
ga lo devuelve centuplicado; cada 
gota de sudor la premia con una 
espiga. — Esa espiga la necesita el 
mundo para su subsistencia. — Es 
el gran empleador universal y si no 
fuera precisamente por el defec­
tuoso régimen actual que debe for­
zosamente desaparecer, no habría 
desocupados en el mundo y vería­
mos reducidos a su mínima expre­
sión los dolorosos espectáculos de 
las mi.serias colectivas.

El Estado: Administrador de la 
colectividad

La propiedad privada y sobre 
todo la propiedad privada de la tie­
rra debe estar limitada por el in­
terés de la comunidad, siempre su­
perior desde el punto de vista so­
cial, al interés individual. — Y es 
de un alto interés social que la tie-
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E utcndeiiio s  qu e  será  fácil ta re a  
p a ra  e l P a r tid o  C olorado  d e m o stra r  
u n a  vez m ás su  su p rcm ac ia  sob re  
e l E m presism o . A condición  J e  que 
e l co lo rad ism o  se ponga  en  cond icio ­
nes de v o ta r  y de  q u e  la  ho n rad ez  
de  los d irig en te s  de  la s  fracc iones  
m enores, p re s id a  la  re so lu c ió n  del 
I>rol)lema de l a cu e rd o  e lec to ra l.

rra la posea aquel que directamen­
te la trabaje. — Las consecuencias 
beneficiosas que derivarían de ese 
nuevo estado de cosas serían — 
moral y económicamente — incal­
culables.

El Estado, — administrador de 
las tierras de la Nación, — no per- 
siguiría un fin de lucro; su misión 
va mucho más allá. El excedente 
del resultado pecuniario que obtu­
viera iría a solventar los gastos pú­
blicos y no tardaría la Nación, — 
en la vida de un pueblo cincuenta 
años es mañana, — en ver cubier­
tas todas sus necesidades públicas 
con el rubro de lo producido por 
la tierra. La colectividad se iría 
enriqueciendo también colectiva­
mente, por el mayor valor que fa­
talmente va adquiriendo la tierra 
a medida que transcurre el tiempo, 
debido al esfuerzo del conjunto de 
los individuos que forman la Na­
ción ; se eliminaría así, definitiva­
mente, el régimen actual de que el 
l>r(^)ietario de la tierra, además de 
obtener la renta de su capital, se 
enriquece a costa del trabajo co­
mún, del cual salvo raras excep­
ciones, es su enemigo natural al 
pretender cada vez mayor renta de 
la tierra que no trabaja.

La misión del Estado ha ido 
evolucionando a través de los si­
glos, paulatina pero firmemente, 
desde el famoso concepto del "pe­
rro guardián” de Taine, a una mi­
sión cada día más estrccbamcnte 
ligada con las nccesidade.s ríe la 
sociedad. Ya han pasado definiti­
vamente de moda los conceittos ar­
caicos que señalaban al Estado sólo 
una misión restringida de vigilan­
cia del orden, t'el respeto al r'ercch ) 
individual y de j)rotección a la co­
lectividad. i'o.' más antagó;;icas que 
sean las tendencias de los jtartidos 
|)o!íticos, todos coinciden funda­
mentalmente en que la misión que 
corresponde al Fístado no puede 
tener límites tan anticuados y es­
trechos.

“El Estado — dice Nitti, — no 
tiene fines propios, ni finalidades 
determinadas que alcanzar. Su mi-

.sión es la que resulta de las volun­
tades de los miembros que la com­
ponen que son, a su vez, el resulta­
do de necesidades históricas y de 
condiciones sociales diferentes”.

El Estado, pues, debe, por me­
dio de sucesivas leyes, seguir el 
ritmo de las nuevas necesidades 
que impone la marcha siempre as­
cendente de la humanidad hacia el 
progreso, hacia un más allá cada 
vez más perfecto. No hay ni puede 
haber un límite preciso pan. ello, 
que se pueda fijar con anticipa­
ción; la nación que hoy modifique 
sus leyes, marcando con ello un 
jalón avanzado en el concierto uni­
versal, puede quedar rezagada po­
co tiempo después si nuevas leyes 
no modifican aquellas que fueron 
avanzadas pocos años antes.

La opinión de todos los filóso­
fos, estadistas y economistas, evo­
lucionan constantemente, recono­
ciendo que el Estado debe asumir 
personería 'para buscar una reparti­
ción más justa de la riqueza y pro­
porcionar el mayor bienestar posi­
ble a los individuos que componen 
la comunidad. Las escuelas más ce­
rradas a la intromisión del Estado 
en materia industrial y social, ce­
den constantemente, admitiendo un 
limite a la esfera de su acción que 
cada vez se hace más amplio.

Hacen ya ciento cincuenta añ 's 
que un individualista de la talla de 
Adam Smith reconocía entre las 
obligaciones que debía tener el Es­
tado a su cargo, “el crear y mante­
ner trabajos e instituciones públi­
cas que el individuo no podría 
comprender". Es indudable que la 
justa repartición de las tierras no 
.a i'.ueden hacer los particulares, 
pues, lógicamente, buscan, no la 
conveniencia social o colectiva, 
sino e.xclusivamente su interés in­
dividualísimo. Sólo el Estado está 
en condiciones para adjudicar la 
tierra a aquel en quien la colecti­
vidad tiene mayor interés que la 
trabaje y no a quien la i)ague más, 
pues de esa iiolítica inteligentemen­
te aplicada derivarán beneficiosos 
resoltados para los intereses comu­
nes. Unicamente el Estado está en 
determinados momentos en condi­
ciones de entregar la tierra en for­
mas especiales para fomentar su 
cultivo, teniendo en cuenta que ese 
sacrificio momentáneo será am­
pliamente compensado en itn futn- 
ro cercano.

Alguien ha dicho que el Estado 
“debería ser el banquero de los po-

. iú ii  en  pr<)l)lciiias fu n du iuen ta lo s  
p a ra  el m e jo ram ien to  de los nece­
s itad o s, com o los de S a la rio  M íni­
m o  y Ju b ila c io n es  G enerales, la  a c ­
ción  d e l P a r tid o  N acio n a lis ta  se  re­
dujo a  la  te n ta tiv a  d esh o n es ta  de 
sa lv a r  la s  a p a rien c ia s  con fund iendo  
a  la  op in ión  púb lica .

bres que deseen trabajar” y ningu­
na misión más grande que hacer 
de banquero dando la tierra en con­
diciones liberales y los útiles nece­
sarios para su explotación, hacien­
do rendir así los más altos intere­
ses al “capital en potencia” que 
lleva todo hombre con deseos de 
trabajo. Por desgracia, la deficien­
te organización actual de la socie­
dad y ^principalmente en lo que 
atañe a la propiedad de la tierra, 
impide explotar en bien de la hu­
manidad, el capital inagotable de 
la energía humana, hoy tan triste­
mente desperdiciada.

El conocido Stuart Mili — discí­
pulo de Adam Smith y aún más in­
dividualista que su maestro — ad­
mite, sin embargo, que el Estado 
delte encauzar su acción “hacia el 
legítimo empleo de las facultades 
humanas que es el de hacer servir 
en todo lo posible las fuerzas na­
turales para el bienestar físico y 
moral de la humanidad”.

Los socialistas por su parte, de­
sean ; “La sociedad colectiva de lo.s 
medios de producción” y en primer 
término, como es natural, la de la 
tierra. Si la tierra es de propiedad 
colectiva — es decir, de la Nación 
— debe por lo tanto ser adminis­
trada por el Estado, que es agente 
al cual la comunidad ha dado el 
¡Joder para que realice su voluntad. 
Quienes admiten, sin los extremos 
del .socialismo integral, el “socialis­
mo de Estado", creen que se debe 
reglamentar la propiedad en for­
ma que no hiera el interés indivi­
dual y contemple las necesidades 
colectivas.

Los comunistas, que niegan en 
absoluto toda propietlad privada de 
cualquier naturaleza que ella sea, 
aspiran a la propiedad colectiva de 
la tierra y su distribución para ser 
e.xplotada. l’ero este régimen tiene 
fallas fundamentales que en la 
práctica lo han llevado a un fraca- 
.so sin levante.

I.a opinión favor.ible a que la 
nusiíín ilel estado debe llegar has­
ta donde lo im])onga el interés co­
lectivo y sin más limite que éste, 
es general, y casi podríamos decir,



unánime: sólo es cuestión de gra­
dos. Y este interés colectivo que 
mencionamos, no limita, sino que 
por lo contrario, concita con la 
fuerza incontrastable de las gran­
des verdades, para que la tierra pa­
se a poder del Estado y sea entre­
gada por éste para su explotación 
en la forma más conveniente a los 
intereses generales.

“No es posible establecer un lí­
mite a la intervención del Estado 
en materia económica, dice el ilus­
tre Wagner en su “Fundements 
de L’Economie Politique”. “Cada 
caso deberá ser examinado separa­
damente ,debiéndose tener en cuen­
ta, las circunstancias de época, 
tiempo y lugar para juzgar el al­
cance de esa intervención”.

jS'o es siiílc ion tc  con <iuc Vd. com ­
p a r ta  la s  asp irac io n es  fu n d a m e n ta ­
les  d e l P a r tid o . E s  n ceesario  ad em ás 
que  e s tá  in sc r ip to  en  e l R eg is tro  Cí­
vico, con  lo q u e  e s ta rá  h ab ilita d o  
de  in te rv e n ir  e n  la  p róx im a  eon- 
t le n d a  e lec to ra l.

Una transcendental "Aspiración” 
Batllista

El programa del Partido Batllis­
ta — al que tengo el honor de per­
tenecer — contiene como una de 
sus “aspiraciones” más importan­
tes, la siguiente: “Destinar sumas 
“ de consideración a la adquisición 
“ de tierras para el Estado; el al- 
“(luiler o arrendamiento de las tie- 
“rras del Estado al mejor postor, y 
“ el destino de ese alquiler o arren- 
“ damiento a la adquisición de nue- 
“ vas tierras.”

Esta aspiración partidaria ha te­
nido principio de cristalización en 
el magnifico proyecto titulado “Tie­
rras del Pueblo” 'presentado por el 
doctor Baltasar Brum al Consejo 
N. de Administración y aprobado 
por éste.—Esperemos que el Cuer­
po I.egislativo le prestará caluroso 
apoyo.

La “aspiración” de nuestro Par­
tido que hemos transcripto, no dá 
sin embargo la solución para llevar 
a cabo tan magno problema. El 
proyecto de ley que hemos redac­

tado soluciona prácticamente la 
cuestión y es así que la “Aspira­
ción” podrá transformarse a bre­
ve plazo en una hermosa realidad.

Deseamos destacar especialmen­
te, que hemos redactado nuestro 
proyecto con espíritu de transac­
ción, con el objeto de evitar en 
lo posible las objeciones que se pu­
dieran hacer a otro proyecto que 
fuera encarado como programa 
máximo. El necesario período de 
transición para la realización de 
fundamentales modificaciones eco­
nómicas, debe ser algo lento al 
principio, para ir adquiriendo pau­
latinamente una marcha cada vez 
más firme hacia la solución total.

No es un proyecto unilateral de 
colonización. Es indudable xpie el 
régimen de arrendamiento o enfi- 
teusis que en él se programa, fo­
mentará incalculablemente la agri­
cultura, como asimismo el ganade- 

-ro verá mejoradas las condiciones 
actuales en las que arrienda la tie­
rra. Nuestro proyecto es funda­
mentalmente un proyecto de nacio­
nalización integral de la tierra.

El capital del Banco que se crea, 
estará formado por títulos de deu­
da pública por valor de diez millo­
nes de pesos nominales con 5 y 1|2 
por ciento de interés anual y 1 o|o 
anual de amortización acumulati­
va. Respecto a este interés de 5 
y 1|2 o|o que podría parecer algo 
bajo, nos remitimos a la exposi­
ción de motivos del proyecto pre­
sentado por el doctor Gabriel Te­
rra, sobre conversión de deudas y 
que en forma sugestiva dá las ra­

zones que abogan en favor de es­
te interés.

Proponemos también — como ar­
tículo condicional — que el capital 
del Banco se verá acrecido por las 
economías en el servicio de intere­
ses que se lleguen a obtener una 
vez sancionado el proyecto de con­
versión que acabamos de mencio­
nar y que pueden producir una ci­
fra aproximada a cuatrocientos 
mil pesos anuales.

Para evitar que con la creación 
del nuevo organismo autónomo, 
aumente en forma considerable la 
burocracia, tan combatida, propo­
nemos que la Dirección de Avalúos 
y Administración de Bienes del Es­
tado y la Dirección de Impuestos 
Directos se supriman del Presu­
puesto General de Gastos y pasen 
esas oficinas a formar el personal 
principal del Banco, logrando tam­
bién así que el presupuesto de és­
te no se vea recargado despropor- 
cionalmente en sus primeros años 
de funcionamiento. __

Siguiendo esta norma de econo­
mía proponemos que el Directorio 
estará formado por cinco miem­
bros, dos de los cuales serán los 
actuales Directores de Impuestos 
Directos y Avalúos.

Cuando este organismo adquiera 
la vierdadera importancia que le 
está reservada en el futuro, deberá 
modificarse esa situación, consti­
tuyendo un Directorio más nume­
roso y mejor remunerado.

Este proyecto de ley vuelve tam­
bién al régimen del aforo volunta­
rio por parte del propietario, ré­
gimen de tan beneficiosos resulta­
dos para las rentas fiscales. Es te­
niendo en cuenta esto, que por el 
articulo 11 proponemos que todo 
aumento que se produzca en la re­
caudación de la Contribución In­
mobiliaria desde el ejercicio si­
guiente a la promulgación de esta
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ley, cuyo aumento se deberá en 
forma principalísima al aforo vo­
luntario, se considerará renta pro­
pia del Banco. *

En cuanto al régimen de adqui­
sición de tierras que formarán el 
patrimonio del Estado, su ar’-enda- 
miento o enfiteusis, el pago de las 
mejoras que se realicen, etc., nos 
remitimos a los capítulos corres­
pondientes del proyecto de ley que 
acompañamos, pues creemos que 
en su articulado está fielmente ex­
presado nuestro pensamiento.

La parte más difícil del proble­
ma — desde el punto de vista de 
su realización práctica — la encon­
tramos en la forma de financiar la 
adquisición de las tierras. Creemos, 
sin embargo, que la fórmula que 
proponemos salva victoriosamente 
el escollo.

El Proyecto de Ley adjunto crea 
•los titulos hipotecarios “Tierras de 
la Nación” con S 1|2 de interés 
anual y 1 o|o de amortización acu­
mulativa. Estos títulos serán es­
trictamente emitidos a razón de 85 
por ciento del valor de las tierras 
que se vayan adquiriendo, encar­
gándose el Banco de su colocación. 
El saldo que resulte entre el im­
porte de la venta de los Titulos Hi­
potecarios y el precio en efectivo de 
la- tierra, será solventado mediante 
la venta o caución de la cantidad ne­
cesaria de los bonos que constitu­
yen su capital.

Ahora bien los Títulos Hipote­
carios con un interés del 5 y 12 o|o 
— con garantía de primer orden, 
como se establecen por el artículo 
36, tendrán una cotización osci­
lante entre 92 a 95 por ciento, má­
xime si se sanciona el proyecto de 
conversión de deudas al 5 y 1|2 o|o 
de interés. Estos títulos devengarán 
al tenedor un interés alrededor de 
5.80 por ciento.

Pongámonos, sin embargo, para 
nuestros cálculos, sobre una base 
aún más baja; una depreciación del 
10 por ciento; es decir, que los ti­
tulos y bonos se cotizarán a 90 o | o. 
Tendríamos asi que emitir ciento 
diez pesos nominales para obtener 
cien en efectivo.

Tomemos ahora un período de 
treinta y cinco años desde el mo­
mento que la tierra pasa a poder 
del Estado y nos encontraremos 
con el siguiente resultado: los cien­
to diez pesos nominales de títulos 
y bonos han absorbido por intere­
ses y amortizaciones, en ese lapso

de tiempo, el 250 y 1|2 por ciento. 
En contraposición tenemos las 
rentas producidas por las tierras, 
las que de acuerdo con la escala 
establecida en el artículo 23, nos 
daría para el mismo período el 280 
por ciento. Es decir, pues, que nos 
encontraríamos con un saldo fa­
vorable de 29 y 1|2 por ciento, y 
— lo que es infinitamente más im­
portante— (debido al juego de las 
amortizaciones)— con las tierras 
absolutamente libres de todo gra­
vamen y con su valor de compra, 
más que duplicado. Las rentas de 
las tierras desde ese momento, pa­
sarían íntegramente a solventar los 
gastos de la Nación, llevándola, 
desde el punto de vista impositivo, 
a una situación privilegiada, sin 
parangón en el mundo.

Paralelamente se solucionaría el •

problema angustiante para el ac­
tual arrendatario, que hoy formali­
za un contrato por un número re­
ducido de años y no sabe nunca si 
a su término le será renovado o no 
y en qué condiciones, amenazándo­
lo casi siempre una suba despro­
porcionada que se ve obligado a 
aceptar para evitar el desalojo 
con todas sus tristes consecuencias.

Nuestro proyecto da al arren­
datario seguridades amplias de per­
manencia en la tierra que trabaja; 
sabrá que puede ocuparla durante 
toda su vida y aún después de su 
muerte, sus herederos; le abarata 
el precio del arrendamiento, pagán­
dole también las mejoras que efec­
túe. Y uno de los mayores méri­
tos es que consigue todo esto sin 
crear un solo impuesto, los que 
son tan generalmente resistidos.

MI PROFESION DE FE
Por OROSMAN MORATORIO

Como uno de los mejores y más grandes home­
najes que pueden hacerse a Orosmán Moratorio, ini­
ciamos en el presente número la publicación de una 
magnífica página que él tituló “Mi profesión de fe” 
y que leyó hace 24 años en una conferencia que le 
solicitó el Club “Vida Nueva”.

Página vigorosa, valiente, sincera, evidencia los 
altos valores del hombre bueno, idealista, generoso y 
de superior intelecto, perdido tan prematuramente 
por la sociedad.

Señores:
Quisiera que en este acto se en­

contraran reunidos, si no todos, 
por lo menos la mayoría de mis 
amigos jóvenes. Desearía que en 
este momento me escucharan los 
que me han tratado intimamen­
te, pues mi concepto sobre una 
profesión de fe, sea ella filosófi­
ca, política o religiosa, es creer 
que se trata de una cuestión de 
dignidad personal; y nadie mejor 
que mis amigos íntimos sabe el 
sincero valor de que están poseí­
das las declaraciones que en es­
te acto voy a tener el honor de 
manifestar.

Asi como los antiguos ponían 
a los dioses o al cielo por testi­
gos de sus juramentos, nosotros, 
hombres de hoy, que hemos des­
echado la vida divina por la vida 
del mundo con todos sus riesgos 
y con todos sus dolores, debemos

declarar bien alto, y a la faz del 
pueblo, nuestros ideales políti­
cos, según la acertada expresión 
de un ilustre pensador, “todo ciu­
dadano debe llevar grabada en 
la frente su opinión sobre la co­
sa pública”.

He hablado de los amigos jó­
venes, porque tengo, como La­
martine, el culto por la juventud, 
por la juventud pensadora y vi­
gorosa que más tarde ha de flo­
recer en su hermoso ideal de luz, 
de progreso y de vida.

Y es a ella, es a la juventud a 
quien quiero dirigirme en estos 
momentos, a ella que sabe de las 
más nobles aspiraciones y de los 
más elevados pensamientos; que 
ella ecoja en su seno mis ideas y 
mis sentimientos políticos, ideas 
y sentimientos también jóvenes, 
también nobles, también genero­
sos.
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Y quiero a la vez que me es­
cuchen los viejos, los que han lle­
gado a la cumbre la gran mon­
taña, y los que descienden de 
ella nimbados con la aureola del 
triunfo o abrumados por el pe­
so de la derrota; quiero que oi­
gan de mis labios la hermosa fra­
se del viejo novelista francés: 
"¡Viva la juventud!... pero con 
tal de que no dure toda la vida.” 
Porque si la puventud es la fuer­
za del ser, la base inconmovible 
del futuro, el báculo de oro don­
de han de apoyarse las genera­
ciones, la vejez es la madurez de 
la idea, la fria deliberación, la 
enhiesta cúpula del gran edificio 
levantado por la juventud.

^ero yo vengo a hablar a la 
juventud, porque en los momen­
tos actuales se trata solamente 
de edificar; la cúpula de nuestro 
edificio la hemos de construir 
noostros, cuando hayamos deja­
do de ser juventud para conver­
tirnos en los consumadores del 
Futuro I

Desde hoy, señores, algo más 
ha de unirme a la juventud de 
mi ])ais; ella, honrosamente en­
carnada intelectual y moralnien- 
te en la juventud del Club Vida 
Xueva, me ha concedido el in­
menso obsequio de cederme su 
tribuna, que me honra y me sa­
tisface en lo más intimo de mi 
espirito. i>ara hacer en este acto 
al ^artido Colorado, mi más 
franca demostración de simpa- 
tia.

Me obligan, pues, un senti­
miento de gratitud, la Comisión 
Directiva del Club Vida Nueva, 
y vosotros, señores, que vais a 
tener la benevolencia de escu­
charme.

MI PROFESION DE FE

Señores:
Ante la trágica visión de la 

amenaza que como un flagelo fu­
nesto levanta la lanza ensan­
grentada de la dinastía caudi- 
llesca; ante las concupiscentes 
ambiciones de un partido de fra­
casados. que como el carlismo en 
España, pretende entronizarse 
por el terror, sistematizando el 
asesinato político; ante ese mon­
tón de irresponsables tristemen­
te sometido a la voluntad omní­
moda del cacique; ante ese parti­
do que sólo ha tenido vergüenza 
para renunciar a su pasado fu­

nesto, se ha levantado ante mis 
ojos la enseña libertadora, roja 
como todos los sueños de justi­
cia, aquella que flameó triunfan­
te, grande y soberbia, sobre las 
sienes patricias de los heroicos 
defensores de la gran Montevi­
deo, tres veces santa, tres veces 
noble, tres veces soberbia!

Fué en mis horas de duda y de 
incertidumbre, en que veía la au­
gusta cabeza de la patria doble­
gada como bajo el peso de una 
mole gigante, por la ambición 
menguada de los que sólo le die­
ron a beber sangre de hermanos, 
sangre de un pueblo valiente que 
quiso trabajo y se le dió guerra 
y exterminio como ofrenda bár­
bara en aras del ídolo vengador; 
fué en esas horas que sonaron 
como campanadas de duelo en 
ese gran reloj de la historia, en 
que aparecieron ante mis ojos la 
figura gigante de Juan Carlos 
Gómez, el alma buena y sencilla 
de Joaquín Suárez, la frase sesu­
da y convincente de Pedro Bus- 
tamante, la acerada personalidad 
de Santiago Vázquez, la silueta 
patricia de José Eduviges Ellau- 
ri, y la nevada cabeza del venera- 
lile Tomás Gomensoro.

Todos, todos en tropel, como 
un ejército de invencibles, pasa­
ron ante mi imaginación: desde 
la indomable figura del “indio” 
Rivera, hasta la inquebrantable 
personalidad de José Batlle y Or- 
dóñez!

I.os acontecimientos políticos 
desarrollados en esa última dé­
cada, iniciada en Noviembre de 
1896, han solidificado, señores, 
la base inconmovible sobre la que 
ha sido cimentado el partido de 
la libertad, el partido que sostu­
vo el ínclito vencedor de Rincón 
y de Misiones, y que hubiera sos­
tenido, si le hubiera sobrevivido, 
el vencedor de Las Piedras y 
Cerrito, el precur.sor de la nacio­
nalidad uruguaya, el ilustre José 
Gervasio Artigas 1

El partido que se inició con la 
chirinada de 1896, envanecido por 
las débiles tendencias de un inep­
to como también vilmente temido 
por un advenedizo como Cuesta, 
cuando llegó a un acuerdo por él 
solicitado, ¿qué pidió para la pa­
tria? ¿qué pidió para el pueblo? 
Pidió seis jefaturas, pidió veinti- 
tantas bancas legislativas, sobre 
todo, señores, pidió dinero! Pi­
dió dinero al pueblo que ni quería

ni quiere revoluciones. El pueblo 
se lo negaba, pero el dictador se 
lo dió, y lo aceptó de manos del 
tirano! *

Después, ¿cuál fué su políti­
ca?, ¿cuáles fueron sus esfuerzos 
por la patria? Todos lo sabemos. 
Los que quedaron abajo, ladra­
ron como jauría famélica hasta 
que el amo no les tiró el mendru­
go de un puesto público, y cuan­
do se entronizaron en él, como 
parásitos de un gobierno despó- 
tio, hicieron causa común con el 
cobarde que los temía.

Pero cuando al fin sonó la ho­
ra inevitable de la redención, 
cuando la voluntad del pueblo en­
carnada en la del Presidente de 
la República, destronó el herma­
froditismo político, debatiéndose 
en el paroxismo de su impotencia 
se levantó la lanza ensangrenta­
da del caudillo ensoberbecido.

Y la pujanza indomable de la 
justicia venció al fin; el ídolo qui­
jotesco de Aparicio Saravia, ca­
yó de su pedestal, de ese pedestal 
formado con cráneos de orienta­
les villanamente sacrificados.

Entonces, señores, aquel pobre 
gaucho envanecido por el servi­
lismo de sus secuaces a quienes 
elevó como globos de papel, que 
para algunos ilusos son estrellas 
al hender los aires, tuvo la triste 
apoteosis de los estériles sacrifi­
cios. Desapareció sin dejar entre 
los suyos más que la ligera huella 
(jue deja el bólido al cruzar el 
éter en las pálidas noches de 
luna.

.‘\sí ha obrado siempre y así 
obra hoy, el partido surgido de 
entre los esbirros de don Juan 
Manuel de Rozas, de es'e mons­
truoso tirano, que al decir de 
Vargas Vila, “tenía el tempera­
mento perfecto de un jefe de be­
duinos.” De ese nidal inhumano, 
fecundado por las aves agoreras 
de la noche, sólo pudo haber sur­
gido el partido de las conspira­
ciones y de las revoluciones, el 
partido de las calumnias y del cri­
men, el partido Blanco, el parti­
do de Oribe y de Gabriel Antonio 
Pereira!

Ese partido ha tenido que cam­
biar su piel de lobo por el neva­
do vellón del cordero; ha tem­
blado ante la inmensa acusación 
de llamarse “Blanco”, porque de­
cirse “Blanco” era evocar los 
bandolerismos del Cerrito y los 
asesinatos de Quinteros! Sin em-
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bargo el cordero de hoy, es el lo­
bo de ayer; el partido “Naciona­
lista”, es el partido “Blanco” !

Si el partido “Blanco” tiene co­
mo germen de vida la figura de 
Manuel Oribe, el histrión de Ro­
zas. el partido “Nacionalista” só­
lo tiene al periconero de Timoteo 
Aparicio.

Ellos, que renunciaron a su pa­
sado porque en él no hallaron 
fuentes de inspiración de patrio­
tismo ; ellos, que en nombre de 
un progreso inconcebible renun­
ciaron a amar el pasado, y que de 
continuo ultrajan la memoria del 
más grande y del más liberal de 
los orientales, evocando la leyen­
da artiguista; ellos, que aman el 
“terruño” devastando y asolando 
la campaña; ellos, que pretenden 
inspirarse en la evolución de las 
sociedades, son los que quieren 
entronizar la monarquía jesuíti­
ca, son los que fraternizaron con 
Rozas y con Cuestas, son los que 
rechazan la separación de la Igle­
sia y del Estado, son los que re­
nuncian los derechos sagrados de 
las urnas y pretenden imponerse 
por el derecho salvaje de la fuer­
za, son los que proclaman la san­
tidad de la pena de muerte, son 
los que se oponen a la ley de di­
vorcio, son los sostenedores del 
oscurantismo, son los que edifi­
can iglesias para mantener a esa 
turba de holgazanes que se lla­
man sacerdotes de Cristo, son los 
republicanos que regalaban edifi­
cios a los príncipes de la Iglesia, 
y son los que ayudaron a incu­
bar el testamento falso de doña 
Antonia Vázquez.

V son, señores, la nidada que 
fecundaron los cuervos que ani­
daron en la torre de Babel; son 
los enemigos de todos los extran­
jeros por el solo hecho de serlo; 
son los que como Pedro negaron.

no tres, sino cien, rail vece.s, la 
figura colosal de Garibaldi, de 
ese caballero andante de la liber­
tad ; y fueron ellos también, ellos, 
los que desde lo alto del Parla­
mento Uruguayo, quisieron arro­
jar sus babas de caracol sobre 
aquella cicatriz gloriosa de la au­
gusta frente de Mitre, del más 
grande, del más glorioso argen­
tino !

Fueron ellos tamljién, señores, 
los que hicieron la revolución 
más infame que registra en sus 
anales la historia del Uruguay; y 
lueron ellos, los que negaron el 
genio de Juan Carlos Gómez, una 
de las montañas más altas de 
nuestros Andes intelectuales!

Y fueron también... pero no; 
dejemos el pasado, que pertenece 
a los dominios señoriales de la 
Historia; ya la posteridad ha da­
do su fallo, y la mole implacable 
de la justicia histórica pesa sobre 
sus hombios como la joroba de 
Cuasimodo!

El partido “Blanco”, descen­
tralizado por la voluntad férrea 
de un gobierno consciente de los 
intereses populares, desposeído 
de todos los derechos por su pro­
paganda terrorista, por sus revo­
luciones regresivas, ha llegado 
desde la salvaje carnicería de 
Quinteros hasta el cobarde ase­
sinato de Atanasildo Suárez!

Y lo que en 1857 dijo de Perei- 
ra don José Cándido Bustaman- 
te, puede decirse hoy de! partido 
entero; “No son más que asesi­
nos de guante blanco!”

No quiero echar sobre los hom­
bros de los carlistas del Uruguay, 
el peso abrumador de las re,spon- 
sabilidades de su funesto pasado 
histórico, pero son ellos quienes 
lo evocan batiendo palmas de 
triunfo a un irresponsable como 
Mariano Saravia, a quien le ha
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cabido la triste suerte de heredar 
la corona de la dinastía blanco- 
caudillesca, en el lecho de muerte 
de su hermano el Señor del Cor­
dobés,

Son ello.c los que evocan ese 
pasado, al rendir obediencia cie­
ga al Santo Sínodo, cuya sede 
i)ontifical varía de la calle 25 de 
Mayo y Treinta y Tres, de Mon­
tevideo, a la Avenida de Mayo y 
Tacuarí de Buenos Aires. Y, ¡ay! 
de los heréticos que les niegan 
obediencia; ellos tienen como los 
de Tarento. sus dioses irritados; 
ellos tienen también como el im­
bécil vejete de Roma, sus iras y 
sus excomuniones.

Y ellos son los que evocaron 
ese pasado, al declarar en plena 
sesión parlamentaria que si el Di­
vorcio era Progreso, si el Divor­
cio era Verdad, ellos renegaban 
del Progreso y de la. Verdad. Y 
el pueblo, que quiere el Divorcio 
¡jorque quiere el Progreso y quie­
re la V'erdad, ¿cómo puede acep­
tar a un partido que le niega sus 
más hermosos y sus más sanos 
ideales? ¿Qué derechos, enton­
ces, puede darle el pueblo, para 
que en su nombre pidan la refor­
ma constitucional, no con la 
Constitución, sino con las puntas 
de sus lanzas ?

Se debe amar al pasado cuan­
do él encarna saludables ejemplos 
de enseñanza, porque él puede 
•ser fuente inagotable de grandes 
virtudes y de grandes yerros, pe­
ro no se tiene el derecho de rene­
gar del porvenir para entronizar 
el pasado. La Naturaleza nos ha 
dado y nos da el más claro ejem­
plo de la evolución natural; y 
los hombres ¿hemos de oponer­
nos a ella porque no encuadra 
con nuestras ambiciones y con

(Continuará).

Oran Fábrica de Muebles
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LA MUJER EN LA POLITICA
Dejamos a la ilustración e idealismo de la Srta. 

Adela Barbitta Colombo la composición de esta pá­
gina de las reivindicaciones femeninas, ya que ha 
querido obsequiarnos con ia espontánea colabora­
ción que publicamos. Penetrará ei lector la indigna­
ción de ella a través de sus conceptuosos comenta­
rios: se explota y se considera mal a las obreras yj 
empleadas, mujeres abnegadas que pasan silencio-' 
sas dando sus energías en bien de la sociedad; 
mientras el tedio invade a las que vegetan en la* 
holganza, aprisionadas en la red del convenciona­
lismo y del “aparato” social.

No quisiéramos seguir más pero se nos está vi­
niendo al espíritu el deseo de gritarles a las muje­
res de talento: hablen más, levanten la voz, ¡gri­
ten!, no se dejen estar; tienen talento, están en 
mejores condiciones de comprender su propio pro­
blema y saben a más, que las conquistas mayores

son siempre obra de unos pocos. No esperen mila­
gros entre ustedes, que el sexo no da caracteresi 
sobrehumanos. Lo mismo entre los hombres y enl 
esta y en esa y en aquella actividad. Cuatro haceni 
y los demás. . . dejan hacer a aquellos cuatro. Peroi 
éstos no olvidan — y ustedes, mujeres de ideales, no 
deben o\v\áar — que la gota, horada, y el pensad 
miento y la acción individual bien orientados pueden 
más que la gota de agua contra la muralla de la in^ 
diferencia social. Cuando un anhelo de perfección 
nos inspira, cuando un destino superior hay quej 
cumplir, ruando por el reinado de la felicidad, la paz, el 
trabajo y la bondad en la tierra hay que combatir, 
y la estructura social hay que cambiar y las costum­
bres y prejuicios sacudir ¡cuánta cobardía es no 
gritar!

He aquí la colaboración a que nos referimos:

El prejuicio criollo del 
trabajo femenino

¿POR QUE TODAS LAS 
•MUJERES NO UTILIZAN 

SUS ENERGIAS

Nuestro país, a pesar de sus 
arrestos avancistas, no se ha des­
embarazado totalmente de las 
costumbres arcaicas de la colo­
nia. Las damas y las niñas, sólo 
hallan su acomodo ideal en el 
mentidero del sarao o en el in­
sípido devenir de días iguales en 
holganzas y comentarios. El tra­
bajo es plebeyo. Es zafio y gro­
sero.

Y no sólo no entusiasma ni 
incita a formar en sus filas .sa­
nas, sino que es absolutamente 
despreciado él y sus cultores.

Claro que esto sólo sucede en 
nuestro medio tan cursi con su 
])seudo aristocracia.

En cualquier país europeo de 
viejas tradiciones y saneadas cos­
tumbres, es corriente ver a mu­
chachas de muy acaudaladas fa­
milias. cumpliendo alegremente 
serias tareas oficinescas en los 
establecimientos de sus familia­
res. En cambio aquí, la mujer que 
trabaja, maravillosa obrera del 
vasto colmenar, es poco más que 
una cualquiera...

Claro que este concepto no es 
óbice para que se explote ese 
rendimiento de energías.

I..a obrera y la empleada son 
expoliadas escandalosamente. Y 
es doloroso ver que bien inspi­

radas leyes de defensa social, 
sólo han servido para engrosar 
los cartapacios legislativos. .Sin 
rebuscar, tenemos el ejemplo de 
un excelente proyecto del con­
sejero nacional Dr. Cima Ese 
proyecto de defensa de la obre­
ra y sobre todo de la obrera en 
trance de ser madre, hace años 
que “está en Com isión...”.

Explotadas y mal considera­
das. Esa es la reacción de nues­
tra sociedad, frente al sano es­
pectáculo de miles de mujeres 
jóvenes que corren a sus ocupa­
ciones.

Y sin embargo, de esas muje­
res abnegadas, saldrá el núcleo 
.social que un dia apuntalará la 
vida artificial que hoy vive nues­
tro país.

La mujer que sabe ganarse su 
pan, o que por lo menos pre­
siente los sacrificios que esto im­
plica, será la compañera ideal de 
los hombres, que hoy está re­
clamando el país.

Hoy se lleva una vida falsa. 
En general, las fasnilias llevan un 
tren de vida superior a lo que 
sus recursos le permiten. Y es­
to, bien sabéis que es ya un 
problema nacional. Hace pocos 
días, el Consejo Nacional de Ad­
ministración se preocupó del 
asunto de los adelantos de suel­
dos y operaciones sobre los mis­
mos.

.Ahora bien: poco puede espe­
rarse del rendimiento de un em­
pleado que a fin de mes cobrará 
una mínima parte de sus suel­

dos. .Además, en esas condiciones 
¡irecarias, es fácil que se embar­
que en manejos poco limpios, pa­
ra subvenir a sus necesidades.

IY cuántas mujeres, esposas, 
hermanas, hijas, puede que ten­
gan gran parte de culpa en es­
to!

En una puja temible, actual­
mente, cada cual quiere mostrar­
se en mejor posición que los de­
más. Y  las mujeres son, casi 
siempre, las instigadoras de la 
vanidad. . .  Y como a esto se 
añada el horror al trabajo, por­
que sólo trabajan las “cualquie­
ra”, bien pronto el presupuesto 
familiar se hace falso.

Nosotros necesitamos una gran 
evolución en ese sentido. Nos­
otros debemos defendernos del 
avance que nos llevan otros paí­
ses, al vernos dadivosos para 
comprar afuera. Y aquí dentro 
debemos ya considerar muy se­
riamente, las actividades de las 
colonias extranjeras, que a la 
vuelta de pocos años las veremos 
engrandecerse.

Y no tenemos derecho a gri­
tar luego; Porque el avance lo 
hacen en su ley. Con honradez, 
con iniciativa y con trabajo te­
sonero.

Vengan en buena hora, todas 
las leyes que protejan al trabajó, 
a la mujer y al niño.



--^.' "’̂ ís • ̂*.* J . *i V, -

E L  B A T L L I S M O 1 ' / 33

Y hágase carne de una buena contremos el gran ritmo, para
vez, el humano postulado batllis- 
t a : “La mujer madre, merece 
bien de la patria” porque en esa 
amplitud de miras, y  en esas ge­
neraciones sin cortapisas en su 
desenvolvimiento, puede que en­

sonar con personalidad en el con­
cierto sudamericano, que se de­
fiende de un imperialismo mo­
netario ya en marcha.

Adela Barbitta Colombo.

Los crímenes de Oribe, documentados
Por el Dr. JOSE LUCIANO MARTINEZ

‘‘Para mí no hay más que 
“una época histórica que 
“me conmueva, afecte o 
“interese, y es la de Ro- 
“sas. Este será mi estudio 
“único en cuidante, como 
“fué combatirlo mi solo es- 
“timulante al trabajo, mi 
“solo sostén en los días 
“malos. Si alguna vez hu- 
“biera querido suicidarme, 
“esta sola consideración me 
“hubiera detenido”.

Sarmiento.
“No somos quienes ha­

cemos cómplices a todos 
“los e.r blancos de las tra- 
“diciones espantosas de Ro- 
“sas y  Oribe. Si a pesar 
“nuestro algunos persistan 
“en hacerse cómplices y en 
aceptar la solidaridad de 
“esas tradiciones, la culpa 
“es de ellos y no nuestra".

Juan Carlos Gómez.
“Montevideo fué sitiada 

“por el ejército del tirano 
“Rosas, al mando del dcgo- 
“llador Manuel Oribe, de s¡- 
“niestra celebridad”.

Bartolomé Mitre.
La vida de Oribe puede divi­

dirse en tres períodos de negra 
recordación para nuestra na­
cionalidad y de maldición eter­
na para su memoria.

De 1835 a 1837 en que, al fren­
te de los destinos de nuestra 
nación, coloca a su soberanía en 
un plano subalterno, solicitando 
del gran tirano de Buenos Aires, 
un moi’imicnto de tropas argenti­
nas en au.vilio de esta República 
para luchar contra Rivera, como 
lo prueba el documento sensacio­
nal que hoy publicamos.

De 1838 a 1843, en su larga 
cruzada de sangre por las desola­
das provincias argentin.as, en 
aquella marcha macabra, desde los 
calabozos de Palermo, hasta los 
faldeos cordilleranos de la gran 
eminencia andina, y, de 1343 a

1851, período de destrucción y de 
matanza en la tierra que ló vió 
nacer, y donde por primera vez 
se conocieron horrores de los cua­
les no se tenía ni una remota idea, 
idea.

EN LAS PROVINCIAS 
ARGENTINAS

Degüello del general Juan Após­
tol Martínez y de todos los pri­
sioneros
Los grandes méritos, las figu­

ras de relieve en la emancipación 
americana, la amistad, el compa­
ñerismo, el valor 1 el honor, eran 
atributos que nada significaban 
para aquella alma siniestra, soli­
darizada con el crimen y templa- 

'da con la sangre de los bravos y 
de los buenos. Tócale el sacrifi- 

,  c í o  al general don Juan Apóstol 
Martínez, oriental y viejo amigo 
de Oribe. “Viva la Federación!!” 

“Señor Genera! don José Félix 
“ Aldao. — Cuartel General de 
“ las Barracas de Coronda.

“Abril, 17 de 1842. — Mi esti- 
“ mado general y amigo. •—• Con 
“ mucha satisfacción participo a 
“ Vd. que el 15 en la tarde, fué 
“ derrotado y completamente dis- 
“ perso el salvaje unitario Mas- 
“ carilla por la vanguardia de es- 
“ te ejército, al mando de ios se- 
“ ñores coroneles Flores y An- 
“ drada cerca de la estancia del 
“ finado general don Estanislao 
“ López. Treinta y tantos muer- 
“ tos y algunos prisioneros, en- 
“ tre los cuales quedó el salvaje 
“ titulado general Juan Apóstol 
“ Martínez, — al que le fué ayer 
“ cortada la cabeza, — fué el re- 
“ sultado de este hecho de nues- 
“ tras armas federales. La per- . 
“ sedición del salvaje Mascarilla 
“ aún sigue. — Felicito a Vd. por 
“ este glorioso suceso y me repi- 
“ to su muy atento seguro servi- 
“ dor y amigo Q. B. S. M.

Manuel Oribe
(Boletín de la Provincia de 

Mendoza.)

AL CORONEL F A C U N D O  
BORDA SE LE DEGÜELLA 
Y SE LE CORTAN LAS 
OREJAS, ENVIANDOSELAS 
A ROSAS.

El comentario que pudiera 
arrancar este hecho de salvaje 
bestialidad es pálido al lado del 
documento que lo informa envia­
do por Oribe: “Cuartel General 
en el Ceiba!, Setiembre 14 de 
1841.”

“Entre los prisioneros (de la 
“ batalla de Monte Grande) se 
“ halló al traidor salvaje unitario 
“ ex coronel Facundo Borda, que 
“ fué al momento ejecutado con 
“ otros traidores titulados oficia- 
“ les de entre los de caballería e 
“ infantería”.

Manuel Oribe
(Parte oficial publicado en el 

número 3067 del “Diario de la 
Tarde” de Buenos Aires de fecha 
22 del mes de Rosas, (Octubre de 
1841).

Afirma don Andrés Lamas que 
la ejecución del coronel Borda 
fué una de las más atroces que 
ha hecho practicar Oribe, como 
que hizo cortar y salar las ore­
jas de Borda y se las remitió a 
Rosas.

“The Britannia” del 25 de Ju ­
nio de 1842, periódico inglés que 
veía la luz pública en Montevi­
deo, al anunciar la partida del 
capitán Franchland para Ingla­
terra decía: “que con motivo del 
triunfo obtenido por las tropas 
del Gobernador Rosas sobre una 
división de sus amigos, el capi­
tán Franchland íué invitado a 
una tertulia en la casa del tira­
no, donde se' presentaron a los 
convidados las orejas de un in­
feliz prisionero. Cuando le dije­
ron al capitán Franchland, que 
las orejas saladas estaban en un 
plato sobre el piano, se salió pa­
ra no m irarlas; y jamás volvió a 
poner allí los pies, para no ex­
ponerse, como decía, a, un se­
gundo insulto, si talvez le pre­
sentaban una cabeza humana”.
AL DOCTOR MARCOS M. 

AVELLANEDA, GOBERNA- 
DOR DE TUCUMAN, SE 
LE CORTA LA CABEZA Y 
ES COLGADA ESTA EN LA 
PLAZA PUBLICA.

El hecho macabro que informa 
este título, que pinta de cuerpo 
entero al siniestro personaje que

m

i1
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lo ejecutó y que tanto se presta 
para el apóstrofe de José Mar­
mol, es un hecho tan brutal como 
el mismo documento que lo ex-
l)lica y dice asi: “Cuartel Gene­
ral en Metán, Octubre 3 de 1841 
“ ..  . Los salvajes unitarios que 
“ me ha entregado el comandan- 
“ te Sandoval, que lo fué de la 
“ escolta de Lavalle, Marcos M. 
“ Avellaneda, titulado Goberna- 
“ dor General de Tucumán, co- 
“ ronel titulado J. M. Videla, 
“ comandante Lucio Casas, sar- 
“ gento mayor Gabriel Suarez, 
“ capitán José Espejo y tenien- 
“ te Leonardo Souza... han si- 
‘ do al momento ejecutados en 
“ la forma ordinaria, a excep- 
“ ción de Avellaneda a quien 
“ mandé cortar la cabeza que 
" será colgada a la espectación 
“ pública en la plaza de Tucu- 
" mán,

. Manuel Oribe

Cinco dias después, Adeodato 
de Gondra anunciaba que. . .“asi 

como la cabeza del salvaje Acha 
está puesta sobre un palo en el 

Camino de Mendoza, de igual 
modo la de los salvajes Avella­
neda y Casas están el la plaza de 
T ucumán.
(Número 5483 de “La Gace­

ta” de 6 de Diciembre de 1841).

LOS DEGOLLADOS EN 
CATAMARCA

Mariano Maza le comunicaba 
al Gobernador de Catamarca, en 
Diciembre de 1841, que babía 
pasado a cuchillo toda la infanrc- 
ria del unitario Cubas (más de 
600 hombres) que la cabeza de 
Cubas cfuedaba puesta en una 
pica y en la plaza de Catamar­
ca y que no habla escapado uno 
de ser degollado.

Oribe al dar cuenta de estos 
hechos a Rosas, decia; “El ejér­
cito que V. E. tuvo a bien po­
ner bajo mis ordenes, ha llena­
do su gloriosa y digna misión.”

Manuel Oribe
(Número 5483 de “La Gaceta” 

de 5 de Diciembre de 1841).

EL CADAVER DE LAVALLE

Al saber Oribe que había si­
do muerto Lavalle, mandó per­
seguir su cadáver. Se vió por 
primera vez, dice Andrés La­

mas, ocupado un ejército en ras­
trear los huesos de un muerto.
Los gobiernos de provincias y 
ios curas párrocos, certificaban 
de inmediato que no hablan da­
do sepultura a Lavalle. El pá­
rroco José .\ntonio Duran de 
Rojas certificaba que los salva­
jes hablan estado con el cadáver 
de Lavalle en la puerta de su 
iglesia; que lo llevaban atrave­
sado en un caballo, pero, que 
tuvieron que fugar, llevándose 
siempre el cadáver, ante la apro­
ximación de una partida federal-

Dice uno de los Gobiernos de 
Provincia:

“El cadáver de Lavalle fué 
“ destripado en Chorrillos, des- 
“ carnados los huesos en Rodero, 
“ más allá de Humahaca, por no 
“ poderse sufrir la hediondez de ’a 
“ carne, y luego el salvaje Pe- 
“ dernera llegó a Mejo (primer 
“ pueblo de Solivia) depositó 
“ los huesos en la iglesia. En el 
“ referido pueblo de Mojo fué 
“ desarmado el grupo miserable 
“ que condujo el salvaje unita- 
“ rio Pedernera).

(Oficio de Miguel Otero. Go­
bernador de Salta publicado en 
el número 5423 de “La Gaceta” 
de 6 de Diciembre de 1841.

Dice Oribe: “He mandado ha- 
“ cer activas pesquisas sobre el 
“ lugar donde está enterrado el 
“ cadáver, para que le corten la 
“ cabeza y me la traigan.

(Carta de Oribe al Goberna­
dor de Córdoba D. C. Arredon­
do, fecha 12 de Octubre de 1841. 
— Esta carta está publicada en 
el Boletín de Córdoba, y, el 
"Bristbis Pachet” de Buenos 
Aires la ha extractado en su nú­
mero de 6 de Noviembre de 
1841)

Por último, Oribe, furioso, de­
sesperado, al ver que lo.> glorio­
sos despojos del invicto Lavalle 
descansaban en tierra boliviana, 
por el inmenso sacrificio de 
aquellos leales soldados que sal­
varon los huesos de su jefe, re­
clamó la extradición del cadá­
ver. El general Urdimenea re­
chazó con altivez aquella indig­
na reclamación porque la tierra 
boliviana se honraba con guar­
dar los despojos del soldado de 
Chacabuco, Maipú, Pasco, Rio- 
bamba, Pichincha, Bacacay, Yer­
bal, Ltuzaingó o sea el soldado 
que luchó por la independencia 
de cuatro repúblicas.

LOS DEGOLLADOS EN EL 
ARROYO GRANDE

Del Arroyo Grande escribía el 
coronel don Jerónimo Costa, je­
fe de la infantería federal al 
fraile Aldao, desde el mismo 
campo de batalla, el 7 de Di­
ciembre de 1842. — “Hemos to­
mado más de ciento cincuenta 
entre jefes y oficiales que en el 
acto fueron ejecutados.”

(Esta carta se publicó en el 
número 12 del Boletín de Men­
doza).

EN EL TERRITORIO 
NACIONAL

Saqueo e incendio del pueblo de 
Belén. — Mujeres degolladas 
con sus hijos prendidos a los 
pechos.
En el comienzo del año 1840 

Oribe se encontraba en Entre 
Ríos, sobre la costa del Uru­
guay, y al mando de una divi­
sión rosista. con la crueldad 
inaudita que lo caracterizó siem­
pre, hizo vadear el río Uruguay 
a varios escuadrones y los lan­
zó sobre la indefensa población 
de Belén, establecida en nues­
tro territorio. El coronel Angel 
M. Núñez dice en el parte ofi­
cial fechado en Tapeví, el 17 de 
Enero de 1840; “El 17 del co- 
“ rriente saquearon el pueblo 
“ de Belén, incendiaron la ma- 
“ yor parte de sus ranchos ase- 
“ sinaron todas las personas de 
“ ambos sexos que encontraron 
“ excepto las jóvenes que cre- 
“ yeron útiles para sus inmun- 
“ dos vicios; y no contentos con 
“ estas atrocidades asesinaron en 
“ el bosque del Uruguay, una 
" multitud de madres errantes 
“ que con sus tiernos hijos 
" huian de los puñales de aque- 
“ líos verdugos, las que han si- 
“ do encontradas con sus hiji- 
“ tos /degollados en los brazos 
“ y con los pechos de aquéllas 
“ colocados en las bocas... In- 
" cendiaron nuestra escuadrilla 
“ saquearon una porción de bu- 
" ques mercantes que acto con- 
" tínuo hicieron atracar con sus 
“ tripulaciones a la costa de En- 
“ tre Ríos, y verificado que fué, 
" las mandaron saltar a tiera, 
la república., las ordas oribistas 
“ dejar un sólo marinero.
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Los primeros asesinatos al pisar 
tierra oriental

En el mes de Enero de 1843 e 
inmediatamente de ser invadida 
la república, las hordas oribistas 
cometieron toda clase de atroci­
dades con los extranjeros resi­
dentes en la campaña. Ejemplo 
de ello son los asesinatos come­
tidos en las personas de los fran­
ceses que residían en el paraje 
conocido por Las Vacas y en la 
estancia de Barragán y del in­
glés Manuel Homar.

(“El Nacional”, 30 de Enero 
de 1843).

LOS CASTRADOS VIVOS 
DEL PASO DE LA PALOMA

En los primeros días de Febre­
ro de 1843, Oribe, al frente del 
ejército rosista, avanzaba rum­
bo a Montevideo en contacto 
siempre con la vanguardia de Ri- ■ 
vera- Al llegar al Paso de La 
Paloma del Canelón Grande y al 
anochecer del 11 de Febrero, el 
general Medina, con su división, 
obstaculizó el paso de Oribe. Se 
peleó encarnizadamente. Medina 
tuvo que retirarse dejando muer­
tos y heridos.

Al amanecer del día siguiente 
y de las lagunas adyacentes a di- 
ciho paso, se vió sacar con vida 
de los sarandises gran cantidad 
de orientales que muchos fueron 
castrados vivos, “haciéndose con 
“ ellos uña carnicería repugnan- 
“ te, y, eso, en los momentos en 
“ que acababa de lanzarse una 

proclama por Oribe, al parecer 
dictada con el fin de hacer una 

“ guerra de acuerdo con la hu- 
“ manidad y la civilización”, se­
gún lo expresa el mismo general 
Antonio Díaz, personaje de pura 
cepa oribista:

EN LAS LINEAS
DE LA DEFENSA

Los degüellos y las mutilaciones 
continan ordenadas por Ori­

be en toda la línea del 
Cerrito

Daremos comienzo con los do­
cumentos acusatorios del General 
Oribista don Antonio Díaz quien, 
en una elocuente pieza que figu­
ra en el tomo 6.' página 74 de su 
“Historia, de la República del 
Plata”, enumera los asesinatos 
presenciados por él y dice: que 
fué ejecutado un negro, soldado 
de Rivera, en la Artillería de

Maza. Que el cuerpo permaneció 
abandonado dos días; que cuan­
do él lo mandó enterrar por estar 
descompuesto, notó que le falta­
ba una larga tira de piel desde e! 
pescuezo hasta la parte posterior 
del muslo y que al preguntar el 
motivo, se le contestó: “que los 
muchachos se habían entretenido 
en eso” ; que esa misma tarde 
fué tomado un joven de 25 años 
y que Oribe en su presencia, dí- 
jole al que lo traía: lléveselo Vd. 
a Villa Mayor y que lo haga lan­
cear.

Afirma Díaz que con posterio­
ridad se repitieron con exceso es­
tos actos; que los primeros eje­
cutados eran arrojados en una 
gran zanja en el extremo izquier­
do de la laguna sobre la cual es­
taba acampado el “Batallón Li­
bertad” al mando del Coronel 
Maza y que Oribe, cada vez que 
se asesinaba o se degollaba, sa­
lía de su habitación con un pe­
queño anteojo, observaba el de­
güello y volvía a entrar a su alo­
jamiento.

¡El comentario al lector!

Nuevas mutilaciones
El 28 de Abril de 1843 las fuer­

zas de la plaza hicieron su salida 
d e costumbre. Estas fuerzas 
eran; el 4.'’ de Caballería des­
montado; el “Batallón Unión” el 
Piquete y “Voluntarios de la Li- 
liertad”, compuesto de franceses. 
Al efectuar la descubierta por la 
calle Carmen (hoy Dante), la co­
lumna de la plaza, fué sorprendi­
da y acuchillada por una fuerte 
columna de caballería enemiga- 
Los oribistas mutilaron los cadá­
veres, formando en línea las ca­
bezas separadas de los cuerpos.

En esta emboscada oribista ca­
yeron prisioneros 7 soldados 
franceses, incluso el oficial M. 
André, que fueron sacrificados 
bárbaramente.

(Boletín N.* 21. — “El Nacio­
nal N.' 1342.)

El mes de junio fué como los 
anteriores, de continuas guerri­
llas y de inauditos asesinatos. — 
La población del Cerro fué sa­
queada por las tropas oribistas. 
Como prueba de la ferocidad de 
aquellas horas, fué traído a la 
plaza el cadáver de un hombre 
ahorcado, castrado y quemado, 
el que estuvo expuesto a la ex­
pectación pública en el Cemente­
rio de Montevideo para que la

población juzgara de la inaudita 
barbarie de los enemigos.

“Nacional” N.’ 1348).
El S de Julio, el General José 

María Paz, al frente de una co­
lumna de 2000 hombres de las 
tres armas, protegida por 6 pie­
zas de artillería, hizo una salida 
hasta las Tres Cruces (Hoy Hos­
pital Italiano), arrollando al fa­
moso “Batallón Vasco” y a va­
rias compañías de Guardias Na­
cionales de las fuerzas sitiado­
ras. Los batallones oribistas de 
Lasala y de Rincón y una compa­
ñía del “Libres de Buenos Ai­
res”, así como algunas otras 
fuerzas, sostuvieron vivamente el 
fuego. Los oribistas fueron arro­
llados por los soldados de la jda- 
za. replegándose, después, éstos, 
a sus puestos avanzados de la lí­
nea. En este combate los legiona­
rios franceses se dispersaron a la 
altura del Cristo. Todos los fran­
ceses que cayeron prisioneros ese 
día fueron castrados y mutilados 
por los oribistas.

(Carta de Tiebaut publicada 
en el “Patrióte Francais”.

El 7 de Octubre la población 
de Montevideo se vió consterna­
da ante la evidencia de un hecho 
que pone un alto relieve de san­
gre y de protervia en la historia 
del Jefe sitiador.

En la mañana de este día, las 
descubiertas de la plaza que al 
mando de! Coronel Marcelino So- 
se hacían el servicio de avanza­
da de la línea, se encontraron con 
los cadáveres de los capitanes 
Joaquín Raya y Posidonio Ro­
dríguez; el de un joven Andrade 
y el de un individuo de tropa.

Estos hombres habían sido to­
talmente degollados por los ori­
bistas y puestos intencionalmente 
en sus líneas avanzadas como 
medio de aterrorizar con el de­
güello y la sangre, a los servido­
res de la Defensa.

Las víctimas fueron conduci­
das por soldados de las avanza­
das de los sitiados hasta la plaza, 
donde se les puso a la exhibición 
pública, en la plazoleta de la po­
licía a objeto de obtener su iden­
tidad.

Se trataba de oficiales de la 
defensa que hacía dos meses se 
habían dirigido en buques neutra­
les a Maldonado y los cuales ha­
bían sido tomados por Brown y 
luego conducidos al Cerrito en 
su calidad de prisioneros.



Oribe, inmediatamente de te­
nerlos en su poder, ordenó el su­
plicio.

El Comandante General de Ar­
mas de la plaza José María Paz 
dispuso se les hicieran a las víc­
timas honores fúnebres extraor­
dinarios, y en una adición a la 
Orden General disponiendo los 
honores, decía a los compañeros 
de la plaza: “Los cobardes que 
“ tan frecuentemente dan la es- 
“ palda en el combate, ríen en la 
“ contemplación de los tormentos 
“ que hacen sufrir a las víctimas 
“ de su inconcebible barbarie^.

En el momento de sepultar los 
cadáveres, Oribe, en un acto de 
cínica ironía criminal, dirigía co­
hetes a la Congreve sobre la iz­
quierda de la línea, donde, por su 
orden, habían sido puestos los 
cadáveres.

El pueblo se volcó todo entero 
en la Necrópolis para presenciar' 
la inhumación de las víctimas y 
para oír la voz vibrante del in­
comparable Pacheco y Obes, en 
su singular elocuencia tribunicia

y la del doctor Andrés Lamas en 
su honda emotividad.

Decía Pacheco ,entre otras co­
sas :

“ No traigo aquí sino un senti- 
“ miento: — la ira : — un pensa- 
“ miento: — la venganza —  una 
“ esperanza: — la libertad’ .

Expresaba Lamas: “Esos ca- 
“ dáveres resumen toda una bis- 
“ toria de delitos: ia vida de Ro- 
“ sas, y terminaba su elocuente 
“ pieza fúnebre con éste párrafo : 
“ Represalia, señores; pero no la 
“ que ofrece Rosas sobre nues- 
“ tros viajeros, sino represalia 
“ sobre los ejecutores de estas 
“matanzas”.

Tal era la irritación que habían 
provocado los bárbaros crímenes, 
que ella repercutía sobre la mis­
ma tumba de los m ártires; movía 
a la venganza y a la represalia e 
indignaba al mismo Brown quien, 
en adelante, no quiso entregar a 
Oribe los prisioneros hechos por 
él, a los cuales mantuvo a bordo 
de su escuadra por mucho tiem­
po, como se probó más tarde

cuando la escuadra argentina fué 
tomada pot los interventores.

El 31 de Octubre de 1843, una 
columna de la plaza al mando del 
Coronel Faustino Velazco ejecu­
tó una operación sobre el puerto 
del Buceo que estaba ocupado por 
los oribistas. Al llegar al arroyo 
Pocitos el encuentro se hizo en­
carnizado. En esta refriega cayó 
muerto el Teniente Hilario Orte­
ga. Las fuerzas de la plaza que­
daron dueñas del puerto del Bu­
ceo. Al otro día del combate, los 
degolladores de Oribe colgaron 
de una ventana de la quinta de la 
casa conocida por la Cordobesa, 
la cabeza del desgraciado y va­
liente Teniente Ortega, cuya ca­
beza estaba mutilada de una ore­
ja, cubierta de heridas y con un 
ojal abierto en el cuello.

(“El Nacional” N.* 1465). — 
De la obra en preparación sobre 
don Lorenzo Batlle. — José Lu­
ciano Martínez.

(Continuarí)

En el segundo número de esta publicación abor­
damos la consideración del problema del epígrafe. 
Comenzamos invocando las razones que tuvo nuestro 
Partido para incorporar a su programa de acción 
las normas a seguir en lo relativo a los impuestos, y 
que deben compartir y defender los hombres que en 
su representación actúan en los organismos de go­
bierno. Las hallamos expresadas con la claridad y sa­
biduría del maestro en el discurso pronunciado por 
el Sr. Batlle y Ordóñez en la Convención, al discu­
tirse el programa partidario. El lector las conoce 
bien por haber sido dado a publicidad el discurso in­
tegralmente, por nosotros en el correr de los núme­
ros dos, tres y cuatro. — Continuando en el hiismo

problema iniciamos hoy la publicación los brillantes 
omentarios del Dr. Pablo M.a Minelli relativos al 
programa financiero del Batllismo, programa finan­
ciero que es el producto de la traducción a fórmulas 
concretas de la tesis desarrollada por el Sr. Batlle en 
oportunidad de su magnífica disertación. Fueron he­
chas al presentarse en la Cámara el proyecto de de­
rogación de las patentes de Giro que gravan el tra ­
bajo, proyecto en el que se evidencia uno de los es­
fuerzos cumplidos en el sentido de hacer realidad las 
aspiraciones de nuestra colectividad en esa materia. 
Trabajo de subido valor lo juzgamos de positivo inte­
rés para quienes nos vienen siguiendo en la conside­
ración de este trascendente problema.

EL PROGRAMA FINANCIE­
RO DEL BATLLISMO 

Impuestos

CAPITULO IV
75. la supresión paulatina de los 

impuestos al trabajo nacio­
nal ya existentes y el recha­
zo de los nuevos que se quie­
ran crear exceptuados los que 
gravan la exportación de ma­
terias primas cuando se ex­
traigan del país con escaso o 
ningún beneficio para él, co­
mo ocurre con la exporta­
ción de arena.

76. el establecimiento de las ba­
ses que se expresan a conti­

nuación, como únicas en que 
pueda asentarse el impuesto:

a) la propiedad territorial, ex­
cluido la edificación y mejo­
ras, pudiéndose reducir o su­
primir el impuesto que grave 
a los pequeños propietarios.

b) las herencias, donaciones y 
legados, pudiéndose reducir o 
suprimir el impuesto que gra­
ve las pequeñas herencias, 
donaciones y legados;

c) la importación como medio 
de favorecer a las industrias 
existentes, estimular la crea­
ción de otras y disminuir y 
limitar los gastos del país en 
el exterior;

d) los capitales, invertidos en el 
país, cuyos dueños residen 
en el exterior;

e) el consumo que convenga li­
mitar por razones de higiene 
social.

77. la adopción, para el aforo de 
la propiedad inmueble, de es­
tos principios:

a) el aforo se hará por el pro­
pietario y será aceptado sin 
observaciones;

b) el poder público podrá ex­
propiar los inmuebles que ne-

• cesite por el valor del aforo, 
más el 40 o|o de él, o por el 
de tasación;

c) lo.s que hayan de sufrir la

La supresión de los impuestos que gravan al trabajo j
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expropiación podrán optar 
por la tasación, si después de 
hecho el aforo, se elevase ex­
cepcionalmente el precio de 
la propiedad a causa de cir­
cunstancias extraordinarias y 
notorias, entre las que no se 
contará el anuncio de la obra 
que motive la expropiación.

Tierras públicas
CAPITULO V

78. la conservación en propiedad 
del Estado de las tierras que 
actualmente le pertenecen y 
de las que le pertene^an en 
lo sucesivo; el destino de su­
mas de consideración a la ad­
quisición de tierras para el 
Estado; el alquiler o arren­
damiento de las tierras dei 
Estado al mejor postor, y el 
destino de ese alquiler o 
arrendamiento «i^la adquisi­
ción de nuevas tierras.

SU ORIGINALIDAD 
Nuestro programa se aparta 

por completo del camino seguido 
por el derecho positivo financiero 
de la generalidad de los Estados, 
y de las normas doctrinarias sos­
tenidas por los tratadistas.

En materia de impuestos direc­
tos. hemos rechazado:

I) Los impuestos sobre la for­
tuna total, únicos y com­
plementarios, que gravan 
todos los bienes, producti­
vos e improductivos, y tra ­
ban, por tanto, la indi,spen- 
sable creación de riquezas 
por parte del hombre,

II) Los impuestos sobre el pro­
ducto de los edificios, de los 
capitales, de la industria y 
del trabajo, que representan 
serios obstáculos para el 
desarrollo de la producción 
económica; y,

III) Los impuestos sobre la ren­
ta, analíticos y sintéticos,
que gravan el capital y los 
beneficios, es decir, el tra­
bajo acumulado y el traba­
jo en acción, con indiscuti­
ble perjuicio para la econo­
mía general.

Respecto de los impuestos in­
directos, que gravan la riqueza 
en cuanto se consume o se trans­
fiere ,es decir, en su empleo y en 
su movimiento, y de los cuales 
pueden hacerse dos grandes divi­
siones, — impuestos sobre los 
consumos e impuestos sobre los

actos, — también hemos recha­
zado:

DE LOS PRIMEROS 
I) Todos los impuestos de fa­

bricación, sensiblemente in- 
[ convenientes para la pobla­

ción consumidora, para el 
desenvolvimiento industrial, 
y, por ende, para el bienes­
tar y para el enriquecimiento 
de la nación.

II) Los impuestas sobre la ven­
ta, los derechos interiores o 
impuestos sobre el consumo,
perjudiciales para el desarro­
llo del comercio, para las le­
gítimas aspiraciones de pros­
peridad industrial y colecti­
va, para las clases necesita­
das y para los elementos tra­
bajadores.
DE LOS SEGUNDOS 

I) Los impuestos sobre trans­
misiones, a título oneroso, 
de bienes inmuebles y de bie­
nes muebles, recaudados me­
diante el registro, que gra­
van la transferencia de la 
propiedad, el usufructo, el 
uso o el goce de bienes o de 
derechos reales, por acto ci- 
*vil, comercial, judicial, públi­
co o privado, y que constitu­
yen, — como en el caso del 
impuesto a los negocios pro­
piamente dicho, — una ver­
dadera traba para el trabajo 
nacional; y,

II) Los impuestos sobre los ne­
gocios recaudados mediante 
el timbre, que causan simi­
lares perjuicios.
Los únicos recursos fiscales 

que estamos dispuestos a implan­
tar son los que se enumeran en 
los números 75, 76 y 77, de nues­
tro programa de acción y de 
principios, es decir, el impuesto a 
la propiedad territorial, exclu­
yéndose la edificación y las me­
joras y pudiéndose reducir o su­
primir el impuesto que grava a 
los pequeños propietarios; el im­
puesto sobre las herencias, dona­
ciones y legados; los derechos de 
importación; el impuesto a los 
capitales invertidos en el país cu­
yos dueños residan en el extran­
jero, y el impuesto al consumo 
que convenga limitar por razones 
de higiene social.

Pie aqui, ahora, los principios 
y razones en que se funda el sis­
tema financiero de nuestro par­
tido.

LA LIBERTAD FISCAL DEL
TRABAJO Y LA FUNCION 

DEL ESTADO
La creación de la riqueza es in­

dispensable para la felicidad in­
dividual y colectiva. Sin ella es 
poco menos que imposible obte­
ner, ni el bienestar físico, ni el 
perfeccionamiento moral y cul­
tural. La riqueza acumulada per­
mite, no sólo el acrecimiento de 
la capaSdad y de la eficiencia 
productoras, sino también el dis­
frute de los ocios que reparan las 
energías constructivas; facilitan 
la acción del pensamiento; hacen 
posible el cultivo de los afectos, 
la contemplación de la belleza, es 
decir, el aprovechamiento inte­
gral de la existencia. Y esa ri­
queza debe hallarse también al 
alcance de los necesitados, de los 
elementos desheredados de la so­
ciedad.

El trabajo, que crea los valo­
res. no solamente conviene que 
no sea obstaculizado, sino que 
corresponde estimularlo intensa­
mente por parte de la Autoridad 
Pública.

El hombre debe ser colocado 
en condiciones de producir el 
máximo de riqueza, económica o 
moral, durante su vida. Y el Es­
tado. — que no es otra cosa que 
un instituo cooperativamente or­
ganizado para la satisfacción in­
dispensable. de las necesidades in­
dividuales y colectivas que la ac­
tividad privada no puede o no de­
be llenar, — está en la obligación 
de fomentar la gestión de las eco­
nomías privadas.

El Estado debe ser un colabo­
rador de las clases productoras y 
trabajadoras. Sus necesidades no 
pueden estar en contradicción 
con las necesidades de los compo­
nentes de la sociedad a cuyo car­
go se halla la tarea de producir 
los valores económicos.

La adquisición de la riqueza, 
imprescindible para la organiza­
ción y el funcionamiento del ser­
vicio público, debe llevarse a ca­
bo, por parte de los entes polí­
ticos, respetándose aquellas pre­
misas y principios, esto es, sin 
amenguar el poder creador de las 
economías particulares y sin ol­
vidar el deber de colaboración 
que, en esa tarea, le incumbe al 
Estado.

El trabajo nacional no debe, 
pues, ser perturbado con gravá­
menes tributarios, mientras el
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hombre desarrolla sus actividades 
creadoras. Ni sus actos, ni los 
bienes acumulados deben ser ob­
jeto de imposiciones.

He ahí por qué nuestro Parti­
do desecha los impuestos sobre 
el patrimonio y sobre el produc­
to de las industrias y de los ca­
pitales ; he ahí por qué rechaza 
el impuesto sobre la renta o, me­
jor dicho, sobre el rendimiento, 
así como todos lo strifftitos que, 
como ellos, conspiran contra el 
trabajo nacional. Este debe des­
arrollarse exento de todo grava­
men. bajo un régimen de la más 
amplia libertad fiscal.
EL DERECHO DEL ESTADO

Pero si corresponde que el Es­
tado realice esa función de cola­
borador en una obra que él no po­
dría efectuar con la máxima ven­
taja y el mínimo de sacrificio 
para cada miembro del cuerpo- 
social ; pero si conviene que los 
entes políticos permitan la fácil 
producción y la integral acumu­
lación de riqueza a fin de que la 
felicidad individual y colectiva 
pueda ser alcanzada por todos 
ios componentes de la sociedad, 
es también eminentemente justo 
y de innegable beneficio general 
f|uc. una vez producida la muer­
te de los que recibieron esa ayu­
da del Estado, éste se presente a 
exigir una parte apreciable de 
los bienes acumulados por aqué­
llos. debido, en gran parte, a la 
tutela jurídica y a la cooperación 
prestadas por las autoridades gu­
bernativas.

El derecho a disfrutar de la 
riqueza debe reconocerse, en pri­
mer término, al que la produce, 
y. en segundo lugar, a quienes 
colaboran directa o indirectamen­
te en esa tarea.

Colabora directamente en esa 
tarea, el Estado, velando por el 
orden y la paz pública, propen­
diendo a organizar el país en for­
ma que las actividades privadas 
puedan desenvolverse con ampli­
tud y con eficacia, asegurando el 
imperio de principios de justicia 
y de libertad, y produciendo los 
servicios públicos con recursos 
obtenidos sin entorpecer, ni gra­
var el trabajo nacional.

Colaboran directa o indirecta­
mente. el cónyuge, los ascendien­
tes y los descendientes del cau­
sante, ya que, por la ayuda mate­
rial o por el estímulo efectivo,

contribuyen a producir la rique­
za acumulada.
EL IMPUESTO

SOBRE SUCESIONES
Nuestro Partido ha procedido, 

pues, con singular acierto al es­
tablecer que las herencias, lega­
dos y donaciones, deben ser una 
de las bases en que puede asen­
tarse el impuesto.

Este tributo debe gravar toda 
la fortuna activa trasmitida a los 
herederos, cualquiera que sea la 
esjjecie de vínculo de ellos con el 
causante.

Desde el punto de vista fiscal, 
se impone, por ese procedimien­
to, la riqueza adquirida, el capi­
tal acumulado, que escapan, mu­
chas veces íntegramente y en 
otras en parte, a los diferentes 
tributos creados por el legisla­
dor.

Desde el punto de vista social, 
tiene la evidente virtud: dí per­
mitir que el Estado, — sirviéndo­
se de los recursos que el impues­
to produce, — no obstaculice con 
cargas fiscales el desarrollo de 
las actividades privadas; de pro- 
])ender a que, — como lo afirma 
,S‘.ua-t Mili, —  se contenga y se 
corrija las desigualdades 'en la 
distrilmción de la riqueza; y de 
garantizar. — como lo expresan 
Huet y Weber, — el ejercicio 
del derecho natural de propiedad 
que corresponde a todas las per- 
.sonas, y que la herencia hace im­
posible deficultando el retorno de 
los bienes a la comunidad.

Nuestro propósito es estable­
cer exenciones en favor de las 
pequeñas herencias, legados o 
donaciones ; gravar con tasas ele­
vadas las grandes fortunas, sin 
dejar. ])or eso, de contemplar los 
derechos de los hijos, de los as­
cendientes y del cónyuge supérs- 
tite, ya que para éstos o con la 
colaboración de éstos, constituyó 
el de cujus su riqueza.

Contra el impuesto sobre las 
sucesiones se ha formulado la ob­
jeción de que — elevándose sus 
tasas, — puede ser fácilmente de­
fraudado.

El argumento no tiene valor 
alguno. Por diversas razones ca­
rece de poder de convicción. An­
te todo, cabe perfeccionar su or­
denamiento, especialmente en lo 
que se refiere al régimen de ta­
sación de los bienes, Es un error 
evidente dejar librado, en forma 
tan amplia, al criterio y a la vo­

luntad del heredero, la estima­
ción de los valores imponibles. 
La Oficina de Avaluaciones del 
Estado debería tener forzosa in­
tervención en esa tarea. De ese 
modo no sería difícil que se lle­
gara casi a duplicar la producti' 
vidad del tributo aun cuando no 
se modificara la escala vigente.

En segundo lugar, no es tan 
fácil, ni tan corriente tomar pre­
cauciones para defraudar el im­
puesto de herencias. Gran parte 
de contribuyentes no lo hacen 
por motivos de honestidad; otros, 
los que abrigan una intención do­
losa, porque no les es posible co­
locar su fortuna en valores o bie­
nes que se presten a la evasión. 

’ o porque la muerte, lejos de 
anunciarse, se presenta, normal­
mente, de imprevisto.

En tercML término, porque la 
legislación^n esta materia, tien­
de ha hacerse uniforme en los 
distintos países que podrían ser 
objeto de refugio para el contri­
buyente. Se trata de un tributo 
cuyas evidentes ventajas hacen 
que se prefiera por parte del le­
gislador, y que.se establezca con 
tipos elevados y con rígidos or­
denamientos.

Y por último, — desde el pun­
to de vista de la posibilidad de 
la evasión — es mucho menos 
censurable que los tributos pre­
feridos por los tratadistas, o sea 
que los impuestos sobre la renta, 
ya que éstos se recaudan sobre la 
base de declaraciones espontá­
neas, a no ser que se impongan 
medidas de contralor, la mayoría 
de las veces vejatorias, y siempre 
resistidas por el contribuyente. 
LOS DERECHOS

DE ADUANA
Mediante el sostenimiento y la 

implantación de derechos d e 
aduana, deseamos favorecer las 
industrias existentes, estimular 
la creación de otras, limitar los 
gastos del país en el extranjero, 
y mejorar la condición de las cla­
ses trabajadoras, o expresado en 
forma absolutamente sintética : 
asegurar nuestra independencia 
económica y provocar el bienes­
tar general.
EL DESARROLLO

INDUSTRIAL
Sin el establecimiento de una 

política proteccionista, científica­
mente ordenada y firmemente 
mantenida, es imposible que sur-
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ja y arraigue un desarrollo in­
dustrial de consideración.

Alemania conquistó una posi­
ción prominente desde ese punto 
de vista, antes de la gran guerra, 
principalmente en mérito a sus 
elevados aranceles aduaneros.

Estados Unidos de América 
aseguró su progreso industrial, 
en virtud de idéntica política 
económica.

En la misma Inglaterra, se ha 
reaccionado contra el librecam­
bio, porque, con este sistema, se 
precipitaba el debilitamiento de 
industrias cuya prosperidad es 
indispensable para la nación.

Y en los Estados Unidos del 
Brasil se está viendo surgir un 
extraordinario desenvolvimiento 
industrial debido, en gran parte, 
á los caracteres proteccionistas 
de su legislación.

No es posible que en un país 
nuevo, de reducido territorio y 
de escasa población, como el 
nuestro, se pueda competir con 
productos de industrias agrarias 
establecidas en países de extensa 
superficie, ni con las manufactu­
ras provenientes de antiguos, 
arraigados y prósperos centros

industriales. Para que eso sea 
viable, se requiere crear derechos 
aduaneros suficientemente eleva­
dos, ya que de otro modo la pro­
tección no sería realmente efi­
caz.
ENRIQUECIMIENTO

DEL PAIS
El Estado, — representante ju­

rídico de la sociedad, — debe 
proceder, respecto de sus repre­
sentados, como un buen padre de 
familia en cuanto a sus hijos, es 
decir, procurar que se gaste lo 
menos posible en el exterior, que 
los ahorros sean realizables, y 
que se pueda subsistir con el pro­
ducto del esfuerzo propio.

Los aranceles aduaneros son 
un estímulo para el ahorro, redu­
cen las importaciones, mejoran 
la balanza comercial, valorizan 
la cotización internacional de la 
moneda, y, por tanto, enriquecen 
al país.
MEJORAMIENTO DE LA SI- 
TUACION ECONOMICA DEL 

OBRERO
Los elementos de trabajo reci­

ben también, un considerable be­
neficio por la implantación del 
régimen proteccionista.

En una nación donde falta el 
desarrollo industrial, el obrero 
difícilmente halla trabajo, y, por 
consiguiente, es reducida la re­
muneración de sus servicios.

Los altos salarios existen en 
.los centros donde la intensa acti­
vidad productora crea una fuerte 
demanda de mano de obra.

No debe creerse que la vida 
cara es un obstáculo para el 
bienestar social. Generalmente 
es, en los países de vida más ba­
rata, donde existe la mayor mi­
seria. Lo que interesa es que las 
remuneraciones obreras sean ele­
vadas y que exista un importan­
te fondo de salarios. Y estas con­
diciones sólo se cumplen donde la 
carestía de la vida es apreciable.

Establezcamos fuertes arance­
les aduaneros, hagamos que el 
país ahorre, fomentemos el des­
envolvimiento industrial, creemos 
una intensa demanda de mano de 
obra, elevemos las remuneracio­
nes obreras, y no nos alarmemos 
aunque la vida se encarezca.
EL IMPUESTO SOBRE LAS 

TIERRAS
Iva justicia y la superioridad 

económica y social de nuestro
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programa financiero se percibe, 
de manera más brillante y con­
creta aun, advirtiendo la impor­
tancia que, dentro de nuestro sis­
tema, se le ha dado a la imposi­
ción territorial.

Este tributo es uno de los 
grandes fundamentos de la refor­
ma impositiva que proyectamos.

Está destinado a ser uno de 
los recursos más valiosos para la 
constitución del capital social 
que el Estado necesita para orga­
nizar y mantener el funciona­
miento de los servicios públicos; 
l’.a de ser uno de los instrumen­
tos mejores para propender a 
una equitativa distribución de la 
riqueza mediante la imposición 
de la renta de la tierra que cons­
tituya el resultado exclusivo de 
causas sociales, ajenas a la ac­
ción individual, y debidas al au­
mento de población, a la riqueza 
colectvia, a la construcción de 
obras públicas, al progreso gene­
ral o al cumplimiento de una de 
las más prestigiosas y sólidas le­
yes económicas, la ley ricardiana 
de la renta.
NUESTRA CONSECUENCIA 
PRINCIPISTA. — NO GRAVA­

REMOS EL TRABAJO
La integración del programa 

con este tributo, evidencia, ante 
todo, nuestra consecuencia con 
los principios que adoptamos co­
mo ideas directrices de nuestra 
acción colectiva.

El impuesto predial,— tal cual 
lo proyectamos, —̂ deja absolu­
tamente libre de todo gravamen 
al trabajo nacional. Este aserto 
no requería demostración algu­
na; pero, a fin de evitar equivo­
cadas interpretaciones, la des­
arrollaré, aunque de la manera 
más sintética posible.

LA RENTA RICARDIANA
Como lo hacen notar los trata­

distas, el producto que se obtie­
ne de la explotación de un fundo, 
comprende:

I) Los intereses del capital fi­
jo o consolidado en el fun­
do como el que se halla re­
presentado por todas las 
mejoras y los intereses del 
capital circulante o de cul­
tivo que debe ser reintegra­
do al final de cada periodo 
productivo.

II) El provecho obtenido por el 
empresario industrial, por 
su función directiva, o el 
beneficio por el riesgo que

soporta el propietario o el 
arrendatario.

III) El salario de los obreros que 
trabajan en el fundo; y

IV) Le renta ricardiana.
He ahi los cuatro elementos 

que integran el producido de las 
explotaciones agrarias. El más 
importante de todos ellos es la 
renta ricardiana, que puede ser 
más o menos apreciable, pero que 
existe siempre porque sus causas 
radican en factores naturales y 
permanentes.

¿Y que es la renta ricardiana?
El profesor Carlos Gide, en su 

curso de Economía Política, ex­
pone así lo que es la renta ricar­
diana:

“ Consideremos algunos cente- 
“ nares de sacos de trigo vendi- 
“ dos en un mercado. Es eviden- 
" te que uo todos han sido pro- 
“ ducidos en condiciones idénti- 
“ cas: unos han sido obtenidos a 
“ fuerza de abonos y de trabajo, 
“ otros han crecido como por sí 
“ solos sobre un terreno fértil:

éstos llegan de San Francisco 
“ después de haber doblado el ca- 
“ bo de Hornos, aquéllos vienen 
“ de la dehesa vecina. Así, pues, 
“ si cada saco llevara, apuntado 
“ en su etiqueta, su costo de pro- 
“ ducción, acaso no hubiera dos 
“ que presentaran la misma cifra. 
“ Supongamos, por ejemplo, 10 
“ sacos: el saco A habrá costado 
" 10 francos de gastos de produc- 
“ ción; B. 11 francos; C. 12 fran- 
“ eos, etc., hasta Z, que habría 
“ costado 18 francos”.

Más tarde, por otra parte, 
” sabemos que no puede haber 
“ nunca sino un solo y mismo 
“precio en un mercado para pro- 
“ ductos similares. El precio de 
“ venta de todos los sacos de tri- 
“ go será, pues, el mismo. En- 
“ tonces, ¿cómo — siendo todos 
“ distintos los precios de coste y 
“ idénticos los precios de venta, 
" — cómo podrá establecerse la 
“ coincidencia entre el precio de 
“ venta y el precio de coste?

“ He aquí la contestación: sólo 
“ habrá coincidencia entre el pre- 
“ cío de venta y el precio de cos- 
" te del saco cuya producción re- 
“ sultó más cara, es decir el saco 
“ Z, que costó 18 francos, en el 
“ ejemplo que hemos propuesto. 
“ La razón de esto es muy senci- 
“ 11a: es preciso que el precio de 
“ venta sea cuando menos sufi- 
" cíente para reembolsar los gas-

'■ tos del vendedor menos afortu- 
“ nado que produjo el trigo en 
“ condiciones más desfavoiables,
“ pues, de no ser así, éste cesaría 
“ de llevar trigo al mercado; aho- 
“ ra bien, suponemos que la can- 
“ tidad de trigo no es superior a 
“ las necesidades y que no es po- 
“ sible pasar sin el último saco 
“ Z, ni, por consiguiente, sin el 
“ concurso de este último produc- 
“ tor”.

“Llegamos, pues, a esta con- 
“clusión, siempre que en un mis- 
“mo mercado se venden produc- 
“tos idénticos, el valor de todos 
“tiende a coincidir con el costo 
“de producción máximo”.

“Y claramente se ve que el 
“precio de 20 francos va a dejar 
“un beneficio diferencial en to- 
“dos los productos de sacos de ■ 
“trigo más favorecidos cuyo cos- 
“to de producción es menor: be- 
“neficio de 8 para aquel cuyo 
“saco de trigo cuesta 10 de pro- 
“ducción; 6, para aquel cuyo sá- 
“co sale a 12; de 3, para aquel 
“cuyo saco sale a 15, etc.

“Este beneficio, o más bien el 
“producto que procede de esos 
“beneficios regulares es lo que, 
“propiamente hablando, se llama 
“renta”.

A su vez, el profesor Flora, en 
su obra la “Ciencia de la Ha­
cienda”, define la renta ricar­
diana de la siguiente manera;

“La renta se deriva de la ley 
“de los rendimientos decrecien- 
“tes. Esa ley determina el paso 
“a nuevas tierras, que no siendo 
“uniformes en la medida de la 
“productividad o no estando en 
“la misma relación respecto al 
“consumidor, dan, en igualdad de 
“superficie, de trabajo y de capi- 
“tal producto diferente. Ahora 
“bien, apenas la presión de la po- 
“blación, realzando los precios 
“de los productos agrícolas, obli- 
“ga a poner en cultivo tierras de 
“menor fertilidad, como el coste 
“del producto obtenido en estos 
“es el que fija el precio único de 
“todas las unidades en la misma 
“especie, las tierras de mayor 
“fertilidad realizan un producto 
“que se llama renta. Hay, pues, 
“un fenómeno de renta siempre 
“que, a un precio único por cada 
“unidad de producto, correspon- 
“de un diverso coste de produc-

(Conliruuxrá).
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a c u e r d o  
c o l o r a d o  — m

Para realizar el bien o evitar el mal las parcialidades 
políticas promueven acuerdos o pactos entre ellas. Por 
ejemplo, acuerdan ir a la lucha en común para asegurar 
el logro de aquella finalidad. El acuerdo colorado en que 
una vez m ás se  empeña el Batllism o es de ese orden. Lo 
promueve sobre bases honrosísim as que constituyen 
norm as en que los Partidos honrados se  deben inspirar. 
No lo busca ni lo quiere para obtener para él cargos que 
no le correspondan por la magnitud de su  fuerza electo­
ral: es sabido que con su s  propios votos puede obtener, 
sin  la cooperación de nadie, un consejero titular y  un 
suplente, y que va al acuerdo sin pedir más. Lo busca, 
lo quiere y  lo hará, de mediar igual desinterés de parte 
de las dem ás fracciones, para evitar un gran mal a la Re­
pública: el mal del predominio Nacionalista en los orga­
n ism os de gobierno que se  deben renovar; al mal del 
conservadorism o, del rutinarismo, del em presism o; el del 
regreso  a los tiem pos felizmente pasados: la exaltación 
del adversario histórico al poder se  seguirá del derrum­
be de las obras de reparación y de Justicia social alcan­
zada por la República por iniciativa y  esfuerzo del Bat­
llismo.

P o r lo dem ás no hay que olvidar: que el program a 
partidario manda “ mantener la obra realizada” ; que el 
acuerdo se  busca de hacer con parcialidades, que, sin ­
tiendo el m ism o horror por la ascensión  del Em presism o 
al Poder, mantienen vinculación con obras de-libertad y  de 
justicia del pasado, como que se  han ido segregando del 
partido que tuvo honor en construirlas; que los procedi­
m ientos que se siguen para llegar al acuerdo se  someten 
a la crítica pública y  partidaria lo que es índice y  garantía 
de rectitud; que, lo acordado será inmediatamente objeto 
del pronunciam iento popular. Y  del pueblo sólo se  puede 
esperar la aprobación de pactos o acuerdos hechos sobre 
bases honorables.



Comisión Nacional Pro-Palacio del Partido y
M O N U M E N T O  A B A T E L E

A L  P A I S
L a R epública h a  perd ido  su h ijo  p red ilecto  y  el P a rtid o  

Colorado la  excelsa f ig u ra  de su Jefe.
E l  inm enso dolor que nos p rodu jo  la  desaparic ión  de 

B atlle  hace enm udecer n u e stra  p a la b ra  y de tener la p lu ­
m a, cada  vez que se le recuerda.

Su P a rtid o  debe ren d irle  hom enaje cum pliendo una de 
sus ú ltim as ideas: c o n stru ir  e l Palacio  del P a rtid o  y como 
ejem plo y recuerdo, p a ra  las generaciones fu tu ra s ,  p e rp e ­
tu a r  en el m árm ol o en el bronce la  a u g u s ta  f ig u ra  del 
P rocer.

B atlle  quiso, h a s ta  los ú ltim os m om entos de su vida, que 
n u e stra  co lectividad tuviese  su  Palacio  donde re a liz a r  sus 
asam bleas, y ese pensam iento  es un m andato  p a ra  todos 
los b a tllis ta s  que consideren que la  m ejor fo rm a  de hon­
r a r  a l M aestro  es  co n tin u a r su ob ra  realizando  sus p r in ­
cipios de B ien y  de A m or.

Y bien: con el f in  de que la  construcción  del P alacio  del 
P a rtid o  y la  erección del M onum ento a  B atlle  ten g an  lo m ás 
p ron to  posible un a  fe liz  realización  se e fe c tu a rá  una g ra n  
colecta en todo el P a ís , a  la  que todos deben co n trib u ir . Los 
cu lto res  del a r te  en  todas sus m anifestaciones, porque cuan ­
do necesitaron  la  coope-

Los ob re ro s  del cam po, porque recib ieron  de BatKe el 
beneficio del sa la rio  mínim o, que m ejoró  su  situación  eco­
nóm ica —  no ta n to  como lo d eseaba  —  pero  lo su fic ien te  
p a ra  fav o recer la  constitución  de su ho g ar, constitución  
casi im posible an te s  del m ejoram ien to  de los sueldos.

Los obi'eros todos, porque siem pre tu v ie ro n  en  B atlle  
su aliado  m ás fo rm idab le. Su  v ida  e n te ra  la  consagró  en 
m e jo ra r la  s ituación  .de los hum ildes. Luchó p a ra  que los 
obreros —  hom bres, m u jeres, y  n iños —  re a liz a ran  su jo r ­
nada  de t ra b a jo  en  la s  m ejores condiciones h ig iénicas. L i­
m itó  la jo rn a d a  de t ra b a jo  e  hizo in s ti tu ir  innum erab les 
in ic ia tiv as  en benéfico de la  clase  tra b a ja d o ra . E n  los ú l­
tim os m eses de su v ida  fu é  su p reocupación  co n stan te  la  
p rom ulgación  de la  ley que f i ja s e  e l sa la rio  mínim o, p a ra  
que el obrero y todos los que tr a b a ja n  pudiesen te n e r  p rin ­
c ipa lm en te: a lim entación  san a  y  su fic ien te, v iv ienda y  
ab rigo  higiénicos.

Los em pleados, en  gen era l, porque siem pre tuv ieron  en  
n u estro  Je fe  su m ás celoso defensor, p a ra  que se les lecono- 
c ie ra  sus derechos y cuando m erecieron  se les h iciese ju s ­
tic ia  rep a ran d o  in ju s tic ia s , en co n tra ro n  en aquel a lto  espí-

rac ión  del E stado , p a ra  
que sus o b ras  fuesen  r e a ­
lidad, h a lla ro n  en B a t­
lle un decidido pro tecto r, 
porque B atlle , adem ás 
de g ra n  hom bre de E s ­
tado , poseía una  re f in a ­
d a  c u ltu ra  a rtís tic a .

Los hom bres del cam ­
pó, porque B atlle  fué  el 
d e s tru c to r  de las  rev o lu ­
ciones. Consolidó la  Paz 
y  construyó  sobre esa 
base poderosa la  g ra n ­
deza y tran q u ilid ad  de 
la  P a tr ia . Hoy, g rac ia s  
a  B atlle, pueden re c o ­
r r e r  sus t ie r r a s  y  cu id a r 
su s  haciendas con la  se­
g u rid ad  de que e l re su l­
tado  de su esfuerzo  se rá  
p a ra  ellos. Y a no e x is ­
ten  la s  m on tonera! revo ­
luc ionarias, B atlle  las 

d e s tru y ó : venciéndolas en
el te rren o  de la  lucha y enseñándoles en e l te rren o  del c i ­
vismo, haciéndoles su p lan ta r  el a rm a  hom icida por e l a r ­
m a de sus derechos c iudadanos.

Los com erciantes e in d u s tria le s , porque B atlle  fu é  el 
cam peón de la s  leyes p ro teccionistas. Toda in d u s tria  que 
den tro  del P a ís , benefic iara  la  econom ía nacional encontró  
en  el M aestro su m ás g rande  defenso r porque en tend ía  que 
la  g randeza  de la  República rad icaba  en  el desarro llo  de 
su  in d u s tria  y  de su comercio. Debíam os abastecernos, 
p a ra  e v ita r  el d re n a je  de oro y la dependencia in d u s tria l 
de países ex traños.

Los un ive rs ita rio s , porque B atlle  in s titu y ó  en  su bene­
ficio  la enseñanza g ra tu ita .  Y a 'n o  e s tu d ia  so lam ente el 
rico  que podía p a g a r  los derechos de m a trícu la . Todo h a ­
b ita n te  del País , que ten g a  vocación, puede hacerlo , sin  
d istinción  de clase  y fo r tu n a . B atlle  quiso como A rtig a s  
*‘que los o rien ta les fuesen  ta n  ilu s trados  como v a lien tes” .

Los hab itan tes  todos de la cam p añ a  porque B atlle  fu é  
el in ic iador de los Liceos D ep artam en ta le s  que tan to  han  
elevado el nivel de la  c u ltu ra  en  el in te r io r  de la  República.

r i tu  la  m ás g ra n d e  ecua-
Facsímil de los bonos que se utilizarán en la colecta nimidad, sin distinción

de m atices políticos.
Y  voso tras, m u je re s  del 

U ru g u a y , que tu v is te is  
en  B atlle  el fu n d a d o r de 
la  U niversidad  de M uje­
res , establecim iento  mo­
delo, en  su género^ y el 
hom bre de E stado  que 
reconoció v u estro  d e re ­
cho de voto. La m u je r  
debía e je rce r ese derecho 
como el hom bre, debía 
in te rv en ir en  el d esa rro ­
llo político de la  R epúbli­
ca. L a m u je r  debía ocu­
p a r  los puestos públicos 
como el hom bre y por 
sobre to d as  la s  conside­
raciones que le m erecía, 
sostuvo en  su reconocido 
a ltru ism o , “que la  m u­
je r  m adre  m erece e l bien 
de la  R epública, cu a l­
qu iera  sea su estado  c iv il”

E l pueblo en general, b a tllis ta  y s im p a tizan tes  —  por­
que B atlle  a sp iró  a  un  fu tu ro  m ejor p a ra  todos, “ ju s tic ia  
p a ra  nosotros, p a ra  nuestro s  adversa rio s , p a ra  nuestro s  
h ijos y p a ra  los h ijos de n uestro s  ad v ersa rio s” .

Todos debéis c o n trib u ir  en la  m edida que v u e s tra s  fu e r ­
zas  lo p e rm itan , p a ra  p e rp e tu a r  la  m em oria  de aquel g ra n  
A póstol de la  Ju s tic ia  y del A m or, que dedicó toda  su v ida  
a t r a b a ja r  po r la  fe lic idad  de eu Pueblo.

LU IS  J. S U P E R V IE L L E . Presidente; Rafael H . Tabarez, Pedro 
Ir ia rte . V Icch; César S. Caneesa, Juan C. M lllo t, Secretarlos; Rafael 
Vece. Federico C ib iis H am ilton , Pro-Secre tarios; E nrique Comas 
N ín, Tesorero; M ario du la , Sub-Teaorero; Carlos F. Am egllo, Oc­
ta v io  Aequarone, Juan M. A u b rio t, R icardo Barrandeguy, An ton io  
B erreta, Tom ás S erreta, Lauro B rum , Ba ltasar B rum , Lorenzo 
Belinzon, Santiago Benedetto, Abel DIraben, Enrique Belbussi, 
M arcelino Buecaseo. R icardo Cosío, Jaime Caetelle Carafí, Cartoe 
A. Colombo, Leónidas Chiappara, César J. Caprile, Benito M. Cu- 
ñarro, Juan J. Campieteguy, A lberto  Cima, Edmundo C astillo , A l­
berto R. Dagnino, Gerardo Del C astillo , Román Fre lre , Pablo 
Fon ta ina. Carlos G utiérrez Roji, Felipe Q rucci, Jav ie r M endivll, 
Andrés M artínez Trueba, E m ilio  Mañ6, A t ll lo  Nsrano lo, V Io to r 
P aullie r, Constantino Piacenza, A t il io  Pa ladino, Juan A. P intos, 
Pascual Paladino, Bernardo Pérez Fourcades, E nrique País, San- 
tín  C. Rosal. Enrique S ilve ira  Zorzi, Juan Soler Díaz, Carlos Sa- 
pe lli, Lorenzo Salvo, A le jandro  S ilve ira  Zorzi, M iguel Sánchez, 
José Salgado, Juan M. Sorin, Carlos M. Sorin, G abriel Terra , Ro­
gelio V illa rd in o , Angel R. Z íto , Vocales.


